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l a  SITUACION DEL TESORO.

Por mas que lo contrario hayan dicho los dia­
rios ministeriales en cuantas ocasiones se ha tra­
tado del a.sunto, es lo cierto, lo ciertísimo, lo inne­
gable que la situación del Tesoro e.s la mas deplo­
rable que se puede imaginar; no hay recuerdo de 
otra tau augustiosa, y lo que es peor, tan desespe­
rada. No hay medio humano de ocurrir ú los gas­
tos piiblicqs con el producto de las reatas, y el cré­
dito ha desaparecido por completo, como no podía 
menos de suceder; la palabra óancarrota suena ya 
hasta en las regiones oficiales, como la última de la 
presente situación.

Es positivo, es innegable que se ha tratado de 
hacer uu empréstito eu Lóndres¡ que se han prac­
ticado las mas eficaces gestiones en busca de dine­
ro; que se ha ofrecido, como es costumbre desde la 
revolución, una ganancia fabulosa; que la embajada 
del Sr. Moret no ha tenido otro objeto real y verda­
dero que la contratación del empréstito; y es no 
menos positivo, no menos innegable que no se ha 
podido realizar el empréstito; que todas las gestio­
nes han sido ineficaces; que de nadaba servido 
mendigar de puerta en puerta, pues todas se han 
cerrado sin dar limosna; que ha fracasado el viaje 
oficial del Sr. Moret; y que el emisario que hace po­
cos dias se énvió á aquella capital ha vuelto con la 
infausta noticia de que no se puede obtener ni una 
libra esterlina.

Es igualmente positivo é innegable que el co­
misionado que se ha enviado á, París, también en 
busca de dinero, ha vuelto con las manos en la ca­
beza, sin que haya podido recoger ni las mas leves 
migajas del grande empréstito que se acaba de 
realizar; pues se llegó á acariciar la ilusión de que 
los. que no podían ver aceptadas sus ofertas en su 
totalidad, ni aun .siquiera en una octava parte de la 
cantidad ofrecida, se apresurarían á condescender 
con las súplicas de los agentes del gobierno espa­
ñol, que modestamente les iba á ofrecer una ga­
nancia tres ó cuatro veces mayor que la que les ha­
bla de proporcionar el empréstito francés.

Es igualmente positivo é innegable que los 
veinticinco millones contratados con el Banco en 
calidad de anticipo reintegrable, á cobrar de la 
cantidad que recauda aquel establecimiento, pues 
es sabido que tiene á su cargo la recaudación de 
contribuciones; que estos veinticinco millones, de­
cimos, cuyo anticipo se contrató anteayer lunes, 
esidn, ya gastados, pue.s se destinaban á cubrir pe­
rentorias obligaciones, servicios ya realizados; y á 
la hora presente, sobre no haber una peseta en el 
Tesoro, hallarse, en gran parte, gastadas las con­
tribuciones del trimestre que se está cobrando, no 
hay esperanza de obtener el mas insignificante 
auxilio del estranjero.

Sobre estas no pequeñas calamidades, está ame­
nazando otra que vale por todas. El Sr. Figuerola, 
por absurdo que se tenga hasta el anuncio, está en 
vísperas de volver á ser ministro de Hacienda; se 
celebran con él frecuentes conferencias; se le con­
sulta en los casos árduos y se cree que podrá hacer 
imposibles; que podrá sacar á la Hacienda del lago 
profundo en que ha caído; que es el único que 
puede adoptar medidas enérgicas, de. las que mas 
vulgar y gráficamente se llaman atroces; en una 
palabra; pues que nadie puede salvar la Hacienda, 
que venga el Sr. Figuerola á condenarla definiti­
vamente. Es el recurso de la tempestad, que algu­
nos invocan para purificar la atmósfera, sin tener 
en cuenta los estragos que puede causar.

Esa negativa general á prestar al gobierno ac­
tual, es una prueba incontestable de que, según 
repetidas veces y casi incesantemente durante mas

de tres años, se ha estado diciendo que hemos en­
trado en el concierto europeo. Sí; entramos desde 
el primer dia de la revolución, pero fué de.sempe- 
ñando el pap^ de histriones para divertir á los que 
antes consideraban á España como una nación sé- 
ria; entramos en ese concierto para tocar el instru­
mento mas grande y de menos variedad de notas 
con que puede contar una orquesta; aquel instru­
mento circular, que tiene dos parches, al que se , 
toma muy fácilmenté la embocadura y solo puede j 
tocarse echándose atrás; de esa manera y para eso 
hemos entrado en el concierto europeo. Mientras | 
nuestro crédito se halla tau rebajado que ni aun al 
14 ni ai 18 por 100 quiere nadie prestar un franco; 
mientras el 3 español se halla al 20-/0, el portu­
gués se cotiza en todas las B jlsas estranjeras al 42; 
se conoce que Portugal tiene mejor asiento en el 
concierto europeo.

Ahora se comprenden los enormes despropósi­
tos de la revolución; ahora se esperimentan sus de­
plorables cousecuencias. Ahora se ve lo que ha sido 
eíl abandono de rentas tan pingües y saneadas co­
mo eran las de tabacos y sales, hoy entregadas á 
algunas docenas de especuladores que están ha­
ciendo su negocio á espensas del público y sin ven­
taja alguna; antes por el contrario, con grave per- 
juicio de la nación: ahora se ve, se comprende, se 
palpa lo que es una administración inepta, en cu­
yas manos desaparecen las rentas que pudieran 
aliviar algo la situación del Teroro; ahora se ve lo 
que ha sido el enorme abuso de las emisiones co­
losales de papel, d espues de haber gritado hasta 
enronquecer contra tales emisiones y contra lo que 
se llamaba abuso del crédito: ahora, en fin, se es­
tán sintiendo las consecuencias de la anarquía por 
tod̂ as partes difundida desde la revolución de Se- 

,tiembre.
No hay renta que no se halle en descenso por 

causas bien conocidas, y en los altos centros oficia­
les se lamenta la falta de vigor en la autoridad, 
sin la cual es imposible hacer efectivos los grandes 
adeudos á favor de la Hacienda por varios concep­
tos, ni remediar y contener el descenso en ramos 
muy productivos y que se van esterilizando gra­
dualmente. Dése mucha libertad, pero nada se 
diga del deber; procúrese vivir á toda costa, apo­
yándose únicamente en un partido, á cuyos indi­
viduos .se concedan toda clase de privilegios, fue­
ros y preeminencias; perdóneseles ó no se haga 
caso de sus adeudos, porque pueden servir de mu­
cho como agentes electorales, como diputados y 
como caciques del partido en una comarca; hágase 
la vista gorda en los amillaramientos, en las re­
laciones; y por último, en el pago de las cuotas 
de contribución, y después, cuando se vean los re­
sultados prácticos, deplórese tal situación y acóda­
se á otras naciones pidiendo dinero para sostener 
una situación de algunos centenares de amigos.

Cuando esas naciones nieguen su dinero, porque 
conozcan el de.sbarajusté de esto que fué nación; 
porque vean que cada vez se hunde mas en la sima; 
que cada dia se priva insensatamente dé sus mas 

! granados recursos; que va cargando con un peso 
I que no ha de poder soportar; entónces, como un 
I gran recurso, como quien quema ya la.s naves,
' como quien se arroja de un piso cuarto á la calle 
' para salvarse del fuego, llámese ó propóngase 11a- 
! mar al mas funesto de todos los teóricos, al mas 

desacreditado de todos los arbitristas, al Sr. Fi­
guerola.

Y ¿qué podría hacer el ex-ministro para salvar 
la situación de la Hacienda? Se comprenden los 
grandes golpes, los grandes arranques, las mas 
violentas medidas, bastas las mas insignes lo­
curas cuando hay un objeto; cuando hay una es-

FOLLETIN.

LARRIAGABURU.

I. !
Verdes colinas y praderas del valle de Ibaizabal, 

viendo que carecíais de lengua para obsequiar á las 
gentes do espíritu levantado con la narración de los re­
cuerdos romanceros que guardáis en vuastras misterio­
sas umbrías ,ó bajo vuestras alfombras de flores, héme 
constituido en vuestro diligente intérprete, y apenas 
hay una de vosotras cuyo recuerdos no pueda yo narrar 
al viajero. I

Así que éste penetra en el valle de Ibaizabal, fija la 
vista en ese montículo que domina á Bilbao, alzándose 
á su Oriente en la margen derecha del rio, casi paralelo 
con el de Miravilla, que se alza en la margen izquierda. I 

—¿Como se llama esa colina? pregunta el viajero. j 
—Se llama el Morro, le contestan. |
—¿Qué recuerdos históricos encierra? |
—Ninguno mas que el de haberse establecido una ba­

tería en su cumbre durante el último asedio de la 
villa. •

Y el viajero piensa ó esclama: |
—¡Pobre colina del Morro! ¡Entre las compañeras ri­

cas de recuerdos y dones de la naturaleza, eres la des­
heredada y enferma y triste; que hasta tu nombre es 
vulgar! Begoña, Miravilla, Tranco, todas tus compañe­
ras encierran recuerdos históricos y tradiciones popu­
lares; árbeles les dan sombra; flores les dan perfumes y 
matices; blancas caserías llevan á ellas la vida y el amor 
á los hogares; un templo santificad esta, una misterio­
sa gruta rodea de poéticos misterios á la otra. IPobre 
colina del Morro, que ni aun tienes el consuelo de ocul­
tar tu miseria, pues constantemente la ostentas á los 
ojos del viajero y del morador de la opulenta villa!

No tienes forma determinada, como el cónico Saran- 
tes que ves á lo lejos; tu color es amarillento y triste, 
no verde y risueño como el que ostenta Miravilla á tn 
lado; ningún morador del valle se ha atrevido á cons­
truir su hogar en tu cumbre; solo crece en tí la áspera 
argoma, y el único don que á la naturaleza debes es el 
fierro que en tus entrañas encierras, y que solo te sirve 
para que la codicia te despedace. ¡Pobre colina, que no

tienes un rey de armas que te ennoblezca interrogando á 
lals empolvadas crónicas y á las nebulosas tradiciones 
del pueblo, para formarte una ejecutoria! ¡Pobre colina 
del Morro! busca un rey de armas que haga este mila­
gro; que milagros mas grandes aun hacen los do su 
oficio.

Y el autor de este libro, que oia estos lamentos del 
compasivo viajero, y simpatiza con todo lo triste y des­
venturado, y sabe que la pobre colina del Morro, si tiene 
fierro para defender á la patria no tiene oro para com­
prar una ejecutoria en que un rey de armas pruebe que 
es una ramificación del monte Ararat en que paró el «rea 
d?l Santo Patriarca Noé, registró los archivos de la villa 
iúvicta, revolvió los del noble señorío, interrogó á los 
ancianos de Oehercoaga y Bolueta y Achuri, y merced 
á esta diligencia, de hoy mas la desolada colina del 
Morro no tendrá que avergonzarse cuando fije en ella la 
vista el viajero del valle del Ibaizabal.

II.
El primer título que tiene la colina del Morro al 

amor del viajero, es el magnífico espectáculo que ofrece 
el valle del Ibaizabal contemplado desde la cúspide de 
aquella colína.

Vi^ ĵeros que dejais las áridas llanuras de Castilla 
para admirar nuestras verdes montanas y para descan­
sar en nuestros pacíficos y hospitalarios hogares, cuan­
do lleguéis al valle del Ibaizabal subid á la santa colina
de Begoña si sois cristianos, trepad al monte Berriz si 
sois jóvenes; pero si sois amantes de lo bello subid á la 
cumbre de la colina del Morro, que el valle del Ibaiza- 
bal, una vez contemplado desde bIIí, jamás se apartará 
de vuestra memoria.

Trepad por ese pobre barrio de Achuri que lleva el 
prosáico nombre de las Ollerías, y ofrece un aspecto mas 
prosaico aun que su nombre; seguid hasta cerca del 
grandioso asilo que al pié de la colina del Morro ha con­
sagrado el noblé señorío al desamparo y al arrepenti­
miento; al llegar al humilde cementerio de las pobres 
Recogidas, tomad una entrada que por la derecha con­
duce á la humilde casería de Irazulueta, primer escalón 
de la colina á cuya cima os dirigís, y por cuyo centro 
los venaqu-ros han abierto un vallecito que hace bicé­
fala á la colina; continuad por este valle arriba, y cuan­
do oB acerquéis á su término y os halléis entre las dos 
Cabezas del cerro, trepad á la del Sur, que ea la mas al-

peranza, una probabilidad, una especie de azar. 
Mas, ahora, ¿qué se puede hacer? No hay dinero; 
no hay crédito: ante esa pavorosa y doble afirma­
ción son inútiles todos los cálculos; ante esa reali­
dad mueren todas las ideas. ¿Gravará á los contri­
buyentes? Será arrancarles la piel: pues ya han 
dado toda la lana; ¿acudirá á las emisiones de pa­
pel? No hay salida; la nación es muy libre, pero el 
Tesoro no tiene una peseta. ;

EL SISTEMA REPUBLICANO EN AMERICA-
NUEVA-GRANADA.

Los que á toda hora declaman contra el despo- ' 
tismo de los gobernantes que velan por la obser- ; 
vaucia de las leyes, quisieran, sin duda, ver entro­
nizada la licencia y triunfantes los vicios que la 
acompañan en todas partes. A su juicio, no son 
aquellas sino «trabas puestas á la libertad del hom­
bre por la tiranía de los que gobiernan;» ni los de­
litos que reprimen otra oosa que «nobles esfuerzos 
del individuo para emanciparse del peso de sus ca­
denas.» Estas palabras las hemos leído nosotros en 
un periódico de Nueva-Granada, y repasándolas 
en este momento nos hacen recordar los escesos 
cometidos en el recinto de esa ciudad por uu pue­
blo sencillo, pero conmovido por los que profesan 
doctrinas antisociales.

Fácilmente se comprende los efectos que pueden 
producir en los hombres que las aceptan. En Amé­
rica no necesitan los pueblos consultar la historia 
de las naciones del viejo continente para conocer 
cuáles son aquellos; basta saber lo ocurrido eu ca­
da una de ellas cuando la multitud furiosa llegó á 
apoderarse, aunque no fuese mas que ]^r un mo­
mento, de las riendas del poder, y á dictar decretos 
que trastornaban por completo el órden existente, 
sacrificaban á los buenos ciudadanos, y entroniza­
ban el verdadero y más temible de los despotismos, 
el de la multitud sobre las ruinas de la libertad.

La depredación de los bienes del fisco, la des­
trucción de los elementos del bienestar social y la 
proclamación de todo cuanto lleva á los pueblos á 
su ruina, fuerou en Fasto, como son eu todas par­
tes, los frutos dé aquel iesórden. Desde la cumbre 
de la pintoresca montaña á cuya falda se encuen­
tra la ciudad, se divisan lo.s campos donde se dis­
putaron mas de una vez con las armas los derechos 
del pueblo y la fortuna de los ciudadanos, atacados 
por los que propagaban las doctrinas disolventes.

Eu Nueva Granada se encuentra la montaña de 
Berrueco, nombre funestamente célebre en la his­
toria de las repúblicas de América; súbese á esta, 
montaña por estrechas veredas sombrías, á causa 
de los elevados árboles que cubren toda la suce­
sión de cerros que la forman. El pueblo, que lleva 
el mismo nombre, se compone de algunas casas 
miserables, habitadas solo por los labradores de las 
cercanías. El bosque continúa cada vez mas espe­
so, y las veredas, abiertas por las huehas de los pa­
sajeros, mos bien que por e! trabajo de los hom­
bres, no se muestran sino interrumpidas por bar­
rancos profundos y enormes peñascos. En uno de 
estos atolladeros se ven tres cruces, y desde luego 
se comprende que indican la muerte de algún in­
dividuo, ocurrida en aquel sitio. En efecto: allí fué 
asesinado el general Sucre, veterano de la inde­
pendencia de Colombia, cuando regresaba al Ecua­
dor, después de haber ganado muchas coronas en 
el campo de batalla. Los que divisaban en él un 
adversario temible, le armaron una emboscada 
para quitarle la vida. ;

Trabajos encamiúados á desorganizar el órden  ̂
social y á hacer impotente la fuerza de las leyes,  ̂
se han emprendido también en Popayan con una | 
constancia digna de mejor causa. El socialismo,

 ̂ I

tá, tomando una senda que por bajo de unos sáuces su­
be dando rodeos á la eminencia; cuando esteis en esta 
eminencia, que es una planicie algo espaciosa, dirigid 
la vista al valle, y dos bendiciones se exhalarán de 
vuestros lábios; una á Dios que hizo tan hermoso el va­
lle d el Ibaizabal, y la otra al autor de este libro, que os 
aconsejó subiéseis á aquella colína. ;

Cuando buscábamos recuerdos históricos con que for­
mar, la ejecutoria de nobleza de la colina del Morro, su­
pimos que en otros tiempos la república de Begoña, á 
cuya jurisdicción pertenece aquella colina, tenia una pi­
cota donde se ajusticiaba á los criminales del contorno, 
y donde espió su espantoso sacrilegio aquel desventura­
do que una noche osó alzar su mano á la corona de la 
Virgen para robarla. Este descubrimiento fué para nos­
otros un rayo de luz á beneficio del cual penetramos en 
las tinieblas de lo pasado, y vimos donde se alzaba la pi­
cota begoñes a.

La triste colina que hoy lleva el nombre del Morro, 
llevó en la antigüedad el nombre de Larriagaburu, que 
equivale al de monte de las Angustias, porque que 
en sentido propio quiera decir cabeza, en sentido figura­
do es elevación ó montículo, aga es indicación de lugar, 
y larri equivale á angustia ó dolor.

En la cumbre de Larriagaburu, ó monte de las An­
gustias, era donde estaba la picota de la república de 
Begoña, y la vía dolorosa partía de la casería de Iruzu- 

' lueta, y era ni mas ni menos la senda que hemos seña­
lado al viajero para subir á la planicie donde el ver­
dugo terminaba coa la segur las angustias del condena- 

! do á muerte.
' Uu anciano de Tranco ha venido con sus recuerdos á 
' confirmar nuestras noticias, diciéndonos:

—Mi padre, que esté en gloria, contaba que siendo él 
muchacho y abriendo con otros una venera en la cum­
bre del Morro, descubrieron una piedra con una argo­
lla, y que coa tal motivo los viejos de la anteiglesia ha­
bían dicho que allí se ejecutaban en lo antiguo las sen­
tencias de muerte para que toda la república las pu­
diera presenciar.

Nuevos datos y nuevas tradiciones pop'ulares quitan 
toda duda á e.stas opiniones. Una noche estábamos jun­
to -I la casería de Iruznlueta, y entramos en deseos de 
subir a la cumbre de la colina para contemplar desde 
allí el valle del Ibaizabal á la luz de la luna, que en 
aquel instante brillaba espléndidamente. Temerosos de

vencido en las Cámaras legislativas, derrotado en 
las masas electorales y confundido vergonzosamen­
te cuando, arrojando la máscara de legalidad con 
que disfrazaban sus actos despóticos, sus jefes y 
caudillos proclamaron la dictadura, no desistía ha­
ce algunos años de sn propósito de pervertir la 
moral de los pueblos. Lógias formadas en el seno 
de estos, difundían en las masas las doctrinas mas 
detestables que aquel proclama, y los efectos de su 
propaganda se dejaban sentir^ minando los funda­
mentos en que estriba todo el edificio social. El 
principio de la propiedad era, sobre todo’, violenta­
mente combatido, y los crímenes que de ordinario 
lo violaban, se multiplicaban sin medida eu el Es­
tado del Cáu(?a, Calí y Cartago han temblado ante 
las hordas de negros reunidos para asaltar las ca­
sas de los ciudadanos qne profesaban'principios 
conservadores; y mil veces tuvieron estos que 
abandonar su familia y su propiedad para no ser 
víctima de la furia de los socialistas.

No pasaremos en silencio un hecho que pinta el 
carácter de los trabajos desorganizadores de aque­
lla propaganda. Uu abogado proclamaba la igual­
dad en el seno de los clubs, compuestos en su ma­
yoría de negros y mulatos: dirigiendo á estos la 
palabra, les excitaba á conspirar contra los ricos y 
«á humillar, como él decía, la osadía de los que es­
taban habituados á mandar.»

La insolencia de equeüosno tardó en' hacerse 
sentir dolorosamente, y las primeras víctimas fue­
ron los mismos que la provocaban. Los negros qüe 
servían en la casa de aquel demagogo quisieron 
que sus desórdenes fuesen tolerados, y encontrando 
resistencia en su señora, cumplieron en ésta al pié'' 
de la letra lo que tantas veces les había dicho aquel: 
«No sereis vosotros libres hasta que los que un dia 
»'se llamaron vuestros amos hayan esperimentado 
«sobre su cuerpo los efectos de vuestro enojo, y les 
►hayais restregado sobre sus labios vuestros in- 
»mundos zapatos.»

Pero, por enormes que aparezcan, como real­
ícente lo son, hechos de esta naturaleza, se los juz­
ga pequeños comparados con otros que ocurrían 
ep esa misma época en el Cauca. La plebe, escita- 
da por los rojos y gólgotas que predicaban el so­
cialismo, se entregaba á tuda cl^se de desórdenes 
dielante de uña autoridad que no tenia elementos 
phra reprimirlos. Los clamores de los pueblos, so­
brecogidos de espanto, llegaron al fin hasta las 
altas regiones del poder: los diputados del Con- 
glreso nacional por los departamentos donde se co­
metían, los denunciaron é interpelaron al poder 
ejecutivo, á fin de que diese cuenta á la represen- 
ticion nacional de las medidas que hubiese tomado 
pkra contener los escesos que los motivaban, y en 
las qne aparecían comprometidos sus partidarios, 
eios mismos que habían elevado á los hombres que 
presidian la administración, Pero el ministro de 
EÍstado del general López, presidente de la repú­
blica, llamó entonces retozos de la democracia 
ál todos aquellos atentados repugnantes contra las 
garantías de que goza el hombre que vive en so­
ciedad.

LA INTERNACIONAL.

Hacs algunos años, muy pocos todavía, la idea 
dé la república causaba entre nosotros verdadero 
tárror; los proyectos de La Internacional no eran 
entonces ni siquiera conocidos entre nosotros.#-

En uu brevísimo período de tiempo, y merced 
álla espantosa disolución social que ha producido 
lá revolución de Setiembre, la república se anun­
cia ya como muy próxima, y La Internacional fun­
ciona desembarazadamente, gracias á la libertad 
eü que la deja el gobierno radical.

Estamos, pues, amenazados de ver coincidir en 
uu momento dado, tal vez no muy remoto, el 
triunfo de la república y el de La Internacional, 
heredando á la desventurada situación que nos lle­
va á la ruina; y no parece, sin embargo, que no 
nos apercibimos de nada de esto, á juzgar por la 
inacción en que vemos á los elementos conserva­
dores del país, que solo c /nservan alguna fuerza 
para sostener las luchas intestinas que los dividen.

No tenemos esperanza de remediar nada ni de 
poner coto aP inmenso mal que nos amenaza al 
consignar aquí estas breves consideraciones; pero 
es imposible ver con calma y dejar pasar en silen­
cio tanta apatía por un lado, y tantos preparativos 
de guerra por otro; preparativos de una guerra la 
mas terrible y la mas encarnizada y sangrienta que 
la sociedad haya visto nunca.

Si hay quien tiene por exajerados nuestros te­
mores, y por infundadas nuestras alarmas, pode­
mos darles elocuentes testimonios de la verdad de 
nuestros asertos. La prensa publica documentos 
que dicen por si solos mas que cuanto nosotros pu­
diéramos decir, y tal es la siguiente alocución, 
con la cual han contestado los obreros catalanes á 
las proposiciones de un reglamento proyectado por 
los dueños de los establecimientas de tintorería, 
cuyo texto nos parece que deja poco que desear en 
punto á viveza de colorido y franqueza en la emi­
sión de los pensamientos.

«A lot obreros tintoreros y á los trabajadores 
manukfactweros en general. 

i Compañeros: ¡Alerta!
Los dueños tintoreros han publicado una alocución, 

pior la cual intentan por un reglamento hecho por ellos, 
que presentan ellos mismos, hacer una sociedad de 

burgueses y de obreros, de propietarios y de asala­
riados.

¡Siempre son perversas las intenciones délos propie­
tarios y monopolizadores de los nstrumentos del tra­
bajo!...
i Ellos, nuestros explotadores, los que no titubean 

epando les conviene eu sitiar por hambre nuestra exis­
tencia y nuestra dignidad y la de nuestros propios hi­
jos...

Ellos, los burgueses, los que en otras épocas, ahora 
y. siempre, han influido cerca de sus amigos los hom­
bres do los poderes autoritarios, para perseguirnos, pa- 
r i  encarcelarnos, para fusilar á esforzados y decididos 
hermanos nuestros.

Ellos, los acaparadores de la riqueza social, los que 
pbr medio déla difamación y de la calumnia han procu- 
rádo desacreditar á compañeros nuestros, los mas deci­
didos campeones de la asociación.

Ellos, los esplotadores, siempre egoístas, quieren 
a|iarentar ser generosos.

Ellos, los que en su desenfrenada competencia des- 
tsuyen todo adelanto en el trabajo, vienen ahora á ha­
blar de su progreso.

Ellos, los que nos condenan á la miseria é ignorancia 
p^rpétua, quieren hacernos felices... ¡Hipócritas!

Ellos, que son los que so enriquecen con los frutos 
dél trabajo que nosotros producimos, y que con el mez- 
q|iino salario no tenemos lo suficiente para vivir, que no 
comemos, ni vestimos, ni habíamos como es debido; 
ejos, los holgazanes, nos hablan de hábitos de ahorros 
y!de economías.

Ellos, nuestro azote social, que con el pesado, fati­
goso y antihigiénico trabajo á que nos condenan, nos 
dfcbilitany atrofian las fuerzas, la lozanía y la vida; nos 
vienen hablando de que pretenden auxiliarnos en las 
enfermedades que con su esplotacion provocan, en los 
adhaques crónicos á que las malas condiciones deltraba- 
jol nos conducen, y en la vi-jez, á la que prematuramen 
td nos hacen llegar.

Ellos, los ambiciosos, sedientos siempre de prospe­
rar con nuestro sudor y nuestra sangre, enemigos cons­
tantes de toda conciliación y avenencia, ellos vienen ha­
ciendo alharacas de armonía.

Ellos, en fin, vienen ahora proponiéndonos que va- 
yin  ¡os obreros tintoreros á una injusta, antiigualata-

edtraviarnos y caer en alguna sima de las muchas que 
allí han abierto los venaqueros, rogamos á un niño del 
barrio de Santuchu que nos acompañase, y el niño se 
prestó á ello, aunque con alguna repugnancia.

Cuando llegábamos á la cumbre, el niño parecía so- 
bfesaltado y temeroso.

—¿Temes caer en alguna cueva? le preguntamos.
—Cá. no señor; yo bien sé donde están las cuevas.
—Pues entonces ¿qué es lo que temes?
—El brazo del cantero.
—¿Qué brazo es ese?
—El del cantero que robó las alhajas de la Virgen de 

Begoña.
Entonces recordamos una maravillo.sa historia, y 

creimos con razón que el niño aludia á aquel brazo asi­
do por la Santa Imagen, y que diez y seis años despnes 
de cometido el sacrilegio y ajusticiado el sacrilego se ha­
bía hallado incorrupto.

—¿Y qué es lo que hace el brazo del cantero?
—Toma, dice la abuela que sale de estas cuevas y 

agarra á los que han robado algo.
—¿Pero tü no habrás robado nada?
—Manzanas he robado alguna vez.

En lugar de tranquilizar al niño desmintiendo á su 
abuela, le aconsejamos que ni aun manzanas robase. 
Cuando las creencias populares tienen oí santo ün de 
mantener la fé y la probidad, como comunmente suelen 
tenerlo las de nuestras nobles montañas, es una indig­
nidad el destruirlas.

—B.eu está, dijimos, que estos honrados hijos del tra­
bajo, que viveu á la sombra del milagroso santuario de 
Begoña, tengan en el monte de las Angustias una voz 
que, como la del Señor al primer hombre, grite al que 
toque al árbol vedado: Adan iqué has hecho de mis pre- 
ceptost

III.
Viajero que recorres el misterios j paseo de los Ca­

ños asombrado de la frondosidad de los árboles que allí 
crecen, del abismo queá tus pies se abrepara dar paso 
al Abaizabal que eu él ruge, y el de las oscuras rocas y 
las altas y verdes montañas que dominan ese profundo 
valle, alza la vista hacia el monte de las Angustias, cu­
ya desnuda mole empieza donde termina el bosque de 
bayas que cubre ¡a ladera por donle caminas. A mitad 
del camino que sube de Achuri á Miraflores, en la falda 
meridional del Morro, cobijada por las negras rocas del

,m|onte, y sombreada por los gigantes hayas del bosque, 
virás una pobre casa de construcción moderna. La tra­
dición cuenta que esa casa se construyó sobre las rui- 
nás de otra que inspiraba profundo terror al vulgo, por­
que era la casa del verdugo.

CuandeUa república de Begoña alzó un cadalso en la 
cimbre de Larriagaburu, el verdugo fijó su morada al 
pié de la triste montaña, no en la banda meridional, que 
n i se descubre desde la república de Begoña, sino en la 
sdptentrional, que se descubre desde toda su jurisdic- 
cibn. Su morada eran tres agujeros, abiertos en la fér- 
rda roca, que parecían tres ojos abiertos siempre para 
cdntemplar con sangrienta avidez á los begoñeses.

Contábase que qn resplandor de color de sangre bri- 
lliba de noche en aquellos agujeros, y el terror se apo­
deraba de las débiles mujeres y los niños cuantas veces 
uias y otros dirigían su vista á Iruzulueta, que este 
nimbre, equivalente ai de tres agujeros, se daba á la 
miorada del verdugo.

La república celebró cruz-parada, y defepues de ha­
cerse constar en ella que muchas mujeres hablan mal­
parido de miedo, y muchos niños se hubian encanijado 
de lo mismo, se acordó que el verdugo estableciese su 
vivienda al otro lado do Larriagaburu, doude solo la 
viesen los que tuviesen el mal gusto de ir á verla. Y 
asi lo hizo el verdugo, que coustruyó su casa en la que 
hoy llamamos Cuesta de 3íirallores.

Allí vivieron no sabemis cuántas generaciones de 
verdugos; y esta circunstancia, unida al pavor que aun 
hoy inspira allí la tremenda majestad del valle, fué cau­
sa de que el vulgo poblara de fantasmas el estribo me­
ridional del monte de las Angustias, y Ja tradición 
añade que en la casa del verdugo, en compañía de éste 
y de su maldecida prole, vivia el diablo cuando le des­
alojó de allí y le hizo hundir.se en el ififierno por la 
cueva de Porgiron la presencia de San Francisco de Bor. 
ja, y la casa del verdugo se hundió al huir el diablo de 
ella daudo espantases bramidos, y sobre el monten da 
ruinas saturadas de azufre se construyó la casa que 
hoy existe, muchos años después, cuando se abrió la 
carretera que ha quitado á aquel sitio el siniestro mis­
terio que le rodeaba.

Esta es la ejecutoria que hemos logrado hacer á la 
desolada colina del Morro. ¡Pobre coli. a, que con tan 
triste ejecutoria te tienes que contentar!

• A. DE Tbubba,

Ayuntamiento de Madrid



ñb tíüU UFi tóSPA: '̂.v Miércoles 14 de gosto de 1872.
’ 'DDioral y privilegiada asociacioii entre los opéra­

nos, ó sea entre los esplotadores y esplotados ; entre los 
verdugos y las víctimas...

Compañeros ¡alerta.'
El desprecio, la indiferencia, esa protesta muda, 

pero enérgica, que nos ha producido á todos esta bo­
chornosa proposición es la mejor contestación que á ella 
podemos hacer... Solo el desprecio mas profundo mere­
cen esos intrigantes y mal intencionados proyectos de 
jOS que quieren eternamente ser nuestros amos, y que

esfeau perpétuamente también tenernos supeditados, 
miserables y esclavos.

Hermanos de trabajo, no desmayéis: el triunfo es se­
guro, la causa es justa; los esplotadores sucumbirán.

eugamos confianza en la eficacia, la grandeza é inven ■ 
cibilidad de nuestra causa.

Compañeros; unión y constancia, solidaridad y jus­
ticia.

No mas deberes sin derechos. No mas derechos sin 
deberes.

Salud y emancipación social.
Barcelona 7 de Agosto de 1872.—Consejo de la unión 

manufacturera, José Bragulat.—Olegario Sirvent.— 
Salvador Palmarola.—Juan Seguí.—Francisco A b a y á ,

Juan Torrens.—Antonio Carné.—Magín Xancó.—Ma­
gín Coll.—Antonio Ochando.— Jaime Garí.—Eudaldo 
Xuriguera.—Federico Rusca.»

No llamaremos la atención hácia el documento 
que precede, porque en verdad no lo necesita. Tam­
poco haremos sobre él las consideraciones á que se 
presta, porque no es otra cosa sino una manifesta­
ción mas de esa terrible asociación que todo el 
mundo conoce y que no há. mucho ha sido objeto de 
un solemne y estenso debate en el Congreso de los 
diputados.

Sería ocioso discurrir sobre un tema que ha da­
do materia á tantos discursos y k tantos escritos 
recientemente publicados. Pero lo que no dejare­
mos de hacer es aconsejar á los hombres pensado­
res, á las altas clases del Estado y en general á 
cuantos se interesan por el bien de la pátria, de la 
sociedad y de la familia, objetos todos gravemente 
amenazados por el huracán demagógico y socialis­
ta, que salgan de su apatía, que fijen su atención 
en la enormidad dél peligro, y se ocupen con dili­
gencia y con perseverancia en los medios de con­
jurarlo.

Mucho pudiéramos decir aquí sobre estos me­
dios, algunos de los cuales han debido adoptarse 
mucho antes que el mal se presentase, y hubieran 
sido remedios preventivos, los mas eficaces y segu 
ros siempre. Pero nos impiden abordároste asunto 
consideraciones y respetos de que no queremos 
prescindir. No todas las verdades son para dichas. 
No todas gusta oirlas. Afortunadamente nuestros 
ilustrados lectores sabrán hacer por sí las reflexio­
nes que este a.sunto exige, y nosotros habremos 
cumplido por hoy nuestra misión si logramos des 
pertar su atención de una manera eficaz y positi­
va hácia la cuestión que nos ocupa.

Mientras la guardia civil de las provincias de 
Extremadura se encuentra reconcentrada en la ca­
pital y en las cabezas de partido, sin motivo que lo 
justifique, puesto que ignoramos la existencia de 
partida alguna facciosa en aquella comarca, tres 
bandidos fugados de presidio se pasean como por 
su casa en'el partido de Valencia de Alcántara, en- 
pueblos á las altas horas de la noche, y tienen 
tran en los siempre en jaque y asustados á los ve­
cino# pacificos de los campos y de las aldeas.

¿No sabe esto el gobierno? ¿Lo ignoran también 
las autoridades superiores de Cáceres? Pues nos­
otros les diremos que los bandidos se llaman Qa- 
hrera, el Pardal y Juan de los Mozos-, que los tres 
son desertores de presidio, los tres han sido captu­
rados por la guardia civil, y se han vuelto á esca­
par varias veces de las cárceles, y los tres hace me­
ses y años que vagan por aquellas sierras, siendo 
el terror de los pueblos.

Es bochornoso é ignominioso que eso suceda en 
un país donde el contribuyente satisface sus cuotas 
puntualmente ó se le apremia y se le veja para que 
pague, sin cuidarse después ni el gobierno ni las 
autoridades de garantirle su persona, sus intereses 
y lá tranquilidad á que tiene derecho.

Si no hay motivo racional, como creemos que 
no existe, vuelva la guardia civil á sus puestos, 
desempeñe como tiene de costumbre, cuando no se 
la distrae, el servicio propio de su instituto, y des­
aparezcan esos históricos bandidos, que son la ver­
güenza de la civilización.

Antes de acoche tuvo lugar en los jardines del 
Retiro un robo, que por el sitio, por las circunstan 
das, y según tenemos entendido, por la frecuencia 
con que se repite, no puede ser mas escandaloso.

Al salir de la función, y próximo ya 4 la puerta 
donde suele estacionarse un enjambre de curiosos 
que interrumpen el paso y molestan soberanamen­
te á los que van allí á procurarse un rato de solaz 
y distracción, robaron el reló al digno general 
Gasset, nuestro particular amigo, que venia acom 
pañando á su familia, y que a pesar de haber sen­
tido en el mismo acto la ténue presión que hubo de 
hacer el tomador al sacarle el relÓ, no pudo cono­
cer cuál era para castigarle en el acto, porque se 
encontraba rodeado por tantos, al parecer caballe­
ros, que aunque comprendió que entre ellos estaba 
el ladrón, ó los ladrones, no quiso esponerse á una 
equivocación.

Bueno es, sin embargo, que sepan los que allí 
«e aglomeran para satisfacer su impertinente cu­
riosidad, que' contribuyen á la perpetración de ro­
bos como el que motiva estas líneas, y que se ca­
ponen á ser confundidos con los ladrones que dis­
frazados de caballeros se mezclan entre ellos.

De todos modos el hecho es sobremanera escan­
daloso; y como no es ya el primero ni el segundo de 
igual género que ha tenido lugar en aquel sitio, 
cumple á las autoridades adoptar las medidas opor­
tunas para que no se repita.

No sabemos si los carlistas se están preparando 
para dar alguna acometida como la de Reus ó si 
han desistido de todo ataque formal. Lo cierto es 
que han vuelto á su táctica de marchas y contra­
marchas y no hay columna que les dé alcance, ni 
logre ver de lejos el polvo que levantan en sus rá­
pidas maniobras.

Si el duque de Madrid ha desistido por ahora ó 
para siempre de sus pretensiones, ¿por qué no co 
munica las oportunas órdenes á sus partidarios i 
para que se presenten de una vez á indulto y cese I 
la efusión de sangre inútil? Y si, como se asegura, j 
está próximo un nuevo levantamiento mas potente  ̂
^ue el anterior, ¿á qué aguardaq los carlistas? I

Cualquiera cosa es preferible á esa sangría 
constante de hombres y dinero que consume la 
fuerza y los recursos del país estérilmente, sin otro 
resultado que el de tener siempre funcionando la 
fábrica de fajas y entorchados, contribuyendo de 
ese modo á la realización del proyecto del ministro 
de la Guerra de completar un estado mayor radi^ 
cal para uso del que le suceda en el ministerio, 
puesPo están las cosas para pensar en la recolec­
ción de lo que se siembra por el mimo que hizo las 
labores.

Solo pueden dar fé de que existen los carlistas 
los vecinos de San Lorenzo de Moruñy que antea - 
yer recibieron la visita de la facción Castells. y los 
de Solsona, por cuyos alrededores vaga la de Tris- 
tany.

En la provincia de Falencia se ha presentado 
una nueva partida, avanzada tal vez del movi­
miento general que se anuncia

No sabemos qué tal le parecerá al ministro déla 
Guerra la pretensión de la Tertulia de la calle de 
Carretas de que se confiera el mando de Cuba al 
general Pieltain.

Todo son contrariedades. Parece que el general 
Morlones aspiraba también á la capitanía general 
de aquella Antilla y se le ha contentado con la Di­
rección de Caballería.

¿No logrará el general Córdova conservar esa 
vacante para su amigo el ministro de la Guerra?

Como la Tertulia se empeñe, va ’á ser difícil 
oponerse á su voluntad suprema. Una sociedad que 
reparte mitras y designa capitanes generales para 
el otro mundo, no es una tertulia; es un occéano.

A las diez y cuarto de la mañana entró ayer en 
Gijon D. Amadeo. El entusiasmo fué tan inmenso 
y los vivas tan atronadores, que todos los concur­
rentes oyeron clara y distintamente la campanada 
del cuarto que daba el reló.

Hay temores de que pueda alterarse el órden en 
Andalucía, con cuyo motivo el capitán general de 
aquel distrito salió ayer á girar una visita de ins­
pección á Jerez y Cádiz.

La escuadra inglesa, compuesta de cinco gran­
des fragatas, al mando del almirante sir Isluerton, 
ha fondeado en el puerto de la Coruña eü la tarde 
de ayer.

El calor de estos dias está produciendo sus na - 
turales efectos en organizaciones tan ardientes co­
mo las de los personajes radicales. No se pueden 
aguantar unos á otros, y cada cual desgaja por su 
lado.

El director de obras públicas se empeña en vol­
ver á desorganizar los cuerpos de ingenieros de 
obras públicas, de montes y de minas; el ministro 
de Fomento se opone, y el Sr. Escoriaza dice que 
allí cabe otro.

El Sr. D. Sabino Herrero y el ministro de la 
Gobernación andan también bastante discordes en 
la cuestión electoral, anunciándose por tal motivo 
la dimisión de aquel de la subsecretaría.

Posible es que estas dimisiones queden en pro­
yecto; pues desde que ha sido admitida la del ge­
neral Milans del Bosch, todos desconfian de que se 
les inste para conservar sus puestos.

E l Imparcial, á quien se conoce ha escocido 
mucho la idea de la revisión de las hojas de servi­
cio de los militares, echada á volar por E l  Correo 
Militar y patrocinada por los generales Bassols y 
Salazar, dedica un sangriento artículo á comba­
tir, mas bien que la idea, á la que no puede atacár 
sele de frente con ventaja, al periódico que la pro­
paga y á los militares que desean verla puesta en 
práctica,

Estrañamos que no se haya amenazado por el 
colega radical con el tribunal de la Inquisición, 
pues es lo único que le falta al espeluznante párra­
fo con que concluye su terrorífico artículo.

Así como hay pueblos y plazas y generales in­
vencibles, hay también repugnancias que no se 
puedeiovencer.

A esta clase debe pertenecer la indiferencia de 
que habla E l  Correo de las Antillas en el si­
guiente suelto:

«De un milloncito ó dos hace la administración radical 
que vaya siempre precedido D. Amadeo á su paso por 
las distintas provincias.

Es el mejor medio de fabricar un entusiasmo espon­
táneo-, pero vean 'Vds. la desgracia de los boy dinásti­
cos radicales: sin perjuicio de sus complacencias con loa 
federales, ni este recursillo ni otros así como el de á 
«escudo por cabeza,» según se asegura, producen el 
efecto tan apetecido.

La indiferencia de las gentes por D, Amadeo sigue 
siendo la misma.

Está claro, señor, está claro.»

■^Alerta, monárquicos\ esclama ¡£l Clamor P ú ­
blico, en vista del lenguaje de la prensa republi­
cana, que se las promete felices, con el auxilio de 
los radicales y hasta con la aquiescencia de don 
Amadeo, para pasar de la monarquía á la repúbli­
ca con la misma facilidad que se pasa del sol á la 
sombra cuando aquel incomoda y no se pueden su­
frir sus rayos.

Nuestro colega disipa como el humo las ilusio­
nes de los federales, diciéndoles con el mas profun­
do convencimiento:

«Aunqué en ello consintiese D. Amadeo; aunque el 
ministerio trabajase para facilitar á los republicanos el 
camino del capitolio, cualquiera tentativa de este géne­
ro fracasaría ante el antemural inespugnable que ha­
brían de oponerle el instinto de la opinión pública y el 
concurso indeliberado de todas las fuerzas conserva­
doras.

Que salgan á dar ese estallido, que salgan, y se lo 
agradeceremos, porque anticipará el triunfo necesario 
de la restauración y de la legitimidad tradicional y es - 
pañola. Si se han propuesto intimidarnos, mucho se 
equivocan. Nosotros, y con nosotros todas las clases 
que pagan y no cobran, que trabajan y padecen, desean 
una pronta solución que nos haga salir del abismo de 
vergüenza y miserias donde nos han sepultado los hé­
roes del pronunciamiento de Sotiembre.»

La epidemia huelguista va propagándose en 
España. Así era natural que sucediese. Los diarios 
de provincias nos comunican algunas noticias so­
bre este asunto, que no queremos dejar de anun- ; 
ciar á nuestros lectores. !

Según La Lucha de Gerona, se han declarado ' 
en huelga la mayoría de los oficiales carpinteros, j 
pidiendo disminución de horas de trabajo, |

A propósito de lo cual dice el mismo periódico;
«Creemos que la cuestión se zanjará pronto; pues lo 

que pidan los trabajadores loenoionados no os exajera- 
do,y sabemos que los empresarios están en buen senti­
do con objeto de evitar diferencias, siempre sensibles, 
entre capitalistas y obrer s.»

Y en otro suelto añade;
«La huelga que ayer se inició ha fracasado a causa 

de no haber querido continuar en tal estado la mayoría 
de los oficiales carpinteros, quedando reducidos á un 
corto número de éstos, de los cuales la mayoría piensan 
volver á los talleres desde el lunes próximo.

En C am bio  ayer se hablaba de una próxima huelga 
de tapoD'iros de esta ciudad que, en combinación de los 
de ¡san Feliú de Guixols y otras poblaciones, tendrá lu­
gar en breve; pero á pesar de lo que se dice, no tenemos 
noticias que atestigüen la verdad de este proyecto, 
aunque si sabemos se trabaja cerca de los operarios con 
este objeto, pero inútilmente hasta ahora.

Se da por seguro que muy en breve van á declararse 
en huelga los obreros de casi todos los oficios que exis­
ten en esta capital.

Nú lo estrañaremes.»

Las Provincias de Valencia, dice acerca de uu 
hecho análogo allí ocurrido;

«Además de la huelga á que se han entregado los 
labradores de las inmediaciones del Cabañal, negándose 
á penetrar en la población para recoger las inmundi­
cias, lo cual ha obligado al alcalde á montar un servi­
cio para la limpieza del pueblo, ahora acaban de formu­
lar los vendedores del Mercado su negativa á surtir de 
artículos dicha plaza. Parece que su pretensión se fun­
da en que habiendo contribuido á la construcción del 
nuevo mercado bajo ciertas condiciones, el ayunta­
miento no tiene derecho alguno á imponerles la cuota á 
que se les obliga por ocupar los puestos.

Ayer ya no acudió ningún vendedor de la huerta al 
mercado; pero en cambio se establecieron en el del Pue­
blo Nuevo del Mar, á donde tuvieron que acudir los ve­
cinos á surtirse de frutas y verduras.

Muy sensible es que ocurran esta clase de choques, 
justamente cuando se encuentra el Cabañal poblado 
por algunos miles de veraneantes que, merced á ellos, 
no pueden encontrar las comodidades á que se hallan 
acostumbrados.»

De los periódicos de Cádiz, La Soberanía N a ­
cional, como órgano del federalismo gaditano, es 
el que da mas noticias de la reunión republicana, 
celebrada en la plaza de los toros. Dicen que acu­
dieron ocho ó diez mil almas. Personas que estu­
vieron allí calculan, sin embargo, el número en la 
mitad.

Nuestro colega habla de los dos discursos pro­
nunciados por ios Sres. Benot y Garrido. Del pri­
mero da alguna idea, condensándolo en estos tér­
minos:

«Era el filósofo de una tarde, que meditaba; era el 
químico, cuyo análisis servia de apoyo á sus razones.

Con admirable maestría se remontaba á las regiones 
de lo desconocido, y con la mente surcaba espacios infi­
nitos para hablar del hombre, como la esperanza y el 
porvenir de las generaciones venideras.

Recordó á Lincoln, humilde leñador y gran figura 
de la república norte-americana.

Habló de los mecanismos, de la electricidad y del va­
por, y dedujo que estos adelantos eran incompatibles 
con el monarca y la monarquía.

La república viene, decía, y esta mágica palabra se 
repetía entre el numeroso auditorio.

La república viene, repetía, para la abolición de las 
quintas y matrículas de mar, y con la reivindicación de 
todos los derechos profanados por los hombres del 
poder.

La justicia, dijo, no se hará esperar.»
Si el discurso fué tal como aquí se dice, y el 

orador anduvo así vagando, por la región de los 
delirios democráticos, no creemos que quedarían 
muy enterados la mayor parte de los concurrentes. 
Esto no obstante. La Soberanía dice que el Sr. Be­
not fué interrumpido varias veces en medio de re­
petidos y prolongados aplausos.

El Sr. Garrido estuvo mas claro, y como vul­
garmente se dice, fué mas al grano. De su di.scurso 
habla nuestro colega en estos términos:

«El popular Fernando Garrido, inspirado por la pu­
reza de su fé ardiente, hirió de muerte con el rayo de su 
valiente improvisación al ministerio radical, falto de 
condiciones para plantear la república federal.

Dejad, añadió, que marchen los soldados á sus casas, 
y vereis á España republicana antes de veinticuatro 
horas.

Porque habéis importado de estnujero suelo un 
principillo pobre; lo habéis traído como una necesidad 
que rechaza indignada el carácter y h  valentía del pue­
blo del dos de Mayo.»

La reunión terminó recomendando el Sr. Be­
not la intransigencia para con los monárquicos, y 
la unión del partido republicano federal.

Y nosotros terminamos también estas líneas, 
reproduciendo el siguiente suelto de La Lega­
lidad-.

«A los cinco dias de haber predicado Garrido en 1868, 
hubo un sangriento motín en Cádiz.

¿Qué sucederá á los cinco dias de su perorata de 
ayer?»

Probablemente nada sucederá, porque los tiem­
pos no son los mismos.

Después de censurar ágriamente E l  Debate al 
ministerio por el viaje de D. Amadeo y su prolon­
gación, diciendo entre otras cosas peregrinas, que 
el resultado del tal viaje es el desprestigio de la 
majestad real, profundiza mas la cuestión, y, aun­
que no lo dice claro, deduce de sus palabras que si 
el elemento republicano triunfa en las elecciones, 
el gobierno cumple con un B . L. M., que ser unia 
desenlace verdaderamente radical.

Hé aquí la enigmática conclusión del artículo 
de E l  Debate-.

«¿Qué esplicacion da el gobierno á la tenacidad; 
verdaderamente sospechosa, de mantener alejado aj 
monarca de la capital de la monarquía y de su augusta 
familia?

No queremos aventurar temerarias apreciaciancs, 
pero si hemos de ser ingénuos, tratándose de radicales, 
cuyas relaciones con el partido republicano se estrechan 
cada vez mas, la conducta del ministerio nos parece os­
cura, amenazadora, peligrosa. ¡Quién sabe si entraña 
un terrible misterio, que ya revelarán próximos y, al 
parecer, inevitables acontecimientos.»

suscricion garantida por el prévio depósito de una 
cierta suma en metálico? A seis mil millones úni­
camente. Los restantes treinta y  seis mil no repre­
sentan sino la especulación desenfrenada y sin con­
ciencia que, merceu al funesto sistema adoptado 
por Tüiers y por el Sr. Goulard, ha podido obtener 

! oeneücios ilegítimos y colosales á costa de los sus- 
critorss sérios y honrados.

! A estos últimos, que han suscrito 6.000 millo- 
‘ nes, se atribuirán en la repartición, según el tipo 
j de 7,88 por 100, 472 millones, 800.000 frs., mien- 
! tras que los especuladores que han suscrito 36.000 

millones, obtendrán una parte de 2.572 millones,
200.000 francos.

Ahora bien: son de tal naturaleza las garantías 
que responden del pago de estos 2.572 millones y 
200.020 frs. que casi deben ser considerados pomo 
incobrables.

Vayan algunos ejemplos.
En la Bolsa de París hay cierto caballero que ha 

suscrito por valor de un millón de renta, ó sean
20.000 millones de capital; el mismo individuo debe 
y no paga á la Bolsa 500.000 frs.

Un aleman suscribió por valor de 2 millones de 
renta; y en garantía dejó una letra de cambio gira­
da contra una persona que habita en París en una 
humilde casa de huéspedes.

Ya es conocido el texto íntegro dei discurso 
leído por la reina Victoria en el acto de cerrar el 
parlamento. Este documento ofrece un interés muy 
secundario.

Elogia la actividad de los lores y diputados, 
anuncia que las diferencias con América por la 
cuestión de daños indirectos ha desaparecido ante 
la declaración espontánea de los árbitros de Gine­
bra, hecha de acuerdo con sus principios, espuestos 
por la reina al principio de la legislatura, y que el 
Canadá ha tomado las medidas necesarias para la 
ejecución del tratado de Washington, cuyas cláu­
sulas estrechan la concordia de las dos naciones.

El mensaje consigna que aun cuando Francia 
ha denunciado el tratado de comercio con Ingla­
terra, las negociaciones siguen, guiándose en ellas 
la reina por su interés en favor de los justos deseos 
del pueblo inglés, por .los sentimientos amistosos 
que hace tanto tiempo unen á los dos países, y por 
la convicción de las ventajas morales y materiales 
que deben resultar de la libertad de relaciones en­
tre ellas.

La reina espresa su satisfacción también por el 
tratado de estradicíon ajustado en Alemania. El 
gobierno inglés ha adoptado medidas para hacer 
mas eficaz la represión del tratado negrero en la 
costa oriental de Africa, y la reina ha autorizado 
con gusto el establecimiento de un gobierno res­
ponsable en la colonia inglesa del Cabo de Buena 
Esperanza.

El mensaje enumera las diferentes medidas vo­
tadas por el Parlamento, ley del voto secreto, leyes 
sanitarias, etc., y hace resaltar la tranquilidad y 
prosperidad creciente de Irlanda, así como el estado 
floreciente deja Hacienda.

Concluye pidiendo á las Cámaras se asocien á la 
reina en sus sentimientos de gratitud al Todopo­
deroso por los beneficios que ha derramado sobre la 
nación y para pedirle que continúe dispensándole 
estos bienes.

El Diario de los Debates dedica un artículo al 
exámen de la marcha del cólera. Sin tener en cuen­
ta la región interior del Ganges, tres grandes focos 
son los que mantienen amenazadora esta epidemia: 
las costas de la Arabia inmediatas al mar Rojo, 
Constantinopla, Trebisonda y el mar Negro, la Ru­
sia meridional, y especialmente el curso del Dnié­
per y Dniéster. La situación sanitaria, muy ame­
nazadora en la Meca y Medina este invierno, ha 
mejorado mucho, y gracias á las medidas adopta­
das en Egipto, se han evitado las consecuencias 
del regreso de los peregrinos, y las consecuencias 
que gen'eralmente acompañan en Febrero á las 
fiestas del Kourban-Bairan. Tampoco en las costas 
del mar de Mármara ha hecho el cólera en 1872 los 
progresos de 1865. El principal peligro está en Ru­
sia, pues hace cuatro años que aunque sin gran in­
tensidad, el cólera está permanente en Kiew.

A principios de año se propagó desde allí á 
Moscow y San Petersburgo, á la Prusia oriental, 
la Galitzia y la Rumania. Desde entonce.# hasta 
Julio ha habido en Rusia 8.868 casos y 3.181 muer­
tes. San Petersburgo figura por 1.669 casos y 768 
fallecimientos. Una gran estension de territorio es 
invadida, y el de Kiew es el mas castigado, pues 
de 2.744 coléricos fallecen 1.261. En los ‘últimos 
dias la epidemia hace su aparición en Bucharest y 
en Berlín, donde las malas condiciones higiénicas 
la falta de habitaciones y la aglomeración de gen­
tes inspiran legítima alarma. Lo importante es que 
el cólera no descienda por el Danubio al Austria.

La reunión de los tres emperadores en Berlín 
según la Caceta de San Petersburgo, no significa 
una amenaza á los demás Estados; su objeto es, por 
el contrario, asentar la paz de Europa sobre bases 
sólidas, y preservarla de nuevas convulsiones.

La mayor parte de los soberanos y príncipes de 
Alemania, asistirán á la entrevista de los empera­
dores.

Todas las cuestiones relativas al empréstito fran­
cés han ido aclarándose poco á poco y hoy conoce- ' 
mos toda la verdad. Bien se podía predecir que las 
snscriciones sin garantías escederian de la suma de 
veinte mil millones, y que no se necesitaba salir de 
París ni llegar á Alemania para encontrar suscrito- 
res fraudulentos. ¿A cuánto se figuran nuestros gurado el triunfo en Córdoba el republicano Don í 
lectores que asciende la suscricion verdadera, la -  >

NOTICIAS ELECTORALES.

Parece probable que en la próxima elección 
triunfen en la provincia de Córdova como diputa­
dos por el distrito de Montilla D. Eduardo Estrada, 
que compite con el republicano D. Angel Torres- 
el cual cuenta también con muchas simpatías, y 
donde se cree que la lucha será reñidísima. Por Po­
sadas tiene mas probabilidades el Sr. Ariza, alcalde 
de Baena, radical: además en ese distrito en el dia 
hay otros candidatos radicales, que son el conde 
del Albercon, de Ecija, el distinguido abogad» de 
Sevilla D. Pedro González y Gutiérrez y el aboga­
do republicano de Feruan-Nuñez, Sr. Fernandez, 
que no triunfó en la elección pasada por las /labili­
dades que se emplearon en algunos pueblos y que 
han quedado impunes. Por Pozoblanco triunfa­
rá probablemente D. Rafael Barroso, abogado de ■ 
aquella capital, de opiniones radicales. Por Hino- 
josa lucharán el radical Sr. Gutiérrez Gamero, pa­
riente, según se dice, de Ruiz Zorrilla, y el Sr. Gó­
mez de la Serna. En Montero será reñida la batalla 
entre el radical señor conde del Robledo y el fede­
ral Sr. Herrera Zamorano. Parece que tiene ase­

ta. Eu Lucelia el radicíil D. José Burgos. En Cabra 
el Sr. Ull-ja y en Priego el obísjio pre.senta.lo pura 
la sede de Cebú Sr. Alcala Zamora.

Por Búrgos es candidato radical el alcalde po­
pular señor marqués de la Vega, y el Í5r. .Saieverria 
por Villadiego. El Sr. Alonso Martínez luchará co­
mo candidato de oposición por Castrojeriz.

E l Diario de Tarragona nos dá las siguientes 
noticias del movimieuto electoral eu aquella loca­
lidad;

«Cítanse ya varios nombres de supuestos candidatos 
radicales á la diputación á Córtes por los distritos de 
nuestra provincia. Díeeseque trata de representar el de 
la capital el doctor Simón, persona muy conocida en 
Madrid y de la que se dijo que había comprado una gran 
finca para regalársela al general Prim. Para el distrito 
de "Vendrell s« habla de D. Pedro Bosch, hijo político del 
señor Fignerola: también hemos oido hablar para el 
mismo distrito de D. Aniceto Mirambell, diputado pro­
vincial de Barcelona. Se designa para 'Valls á D. Pedro 
Rondón, hijo de aquella villa y magistrado que es ó ha 
sido. Por Gandesa se presenta un hijo dcl difunto don 
Cirilo Franquet, que ya luchó como radical en las últi­
mas elecciones. Parece que por Falset se trata de pre­
sentar á D. Mariano Rius, aunque algunos creen que 
no puede desempeñar el cargo, siendo, como es, ma­
yordomo mayor de palacio, y suponemos que hay exa­
geración en lo que ha dicho La IberiaAt que este señor 
«estaba estudiando la manera de presentar la renuncia 
de su cargo, porque así se lo exigían para votarlo los 
electores republicanos de uno de los distritos que aspira 
á representar.

Estas son las noticias que sobre el particular hemos 
oido; mas no respondemos de su exactitud , y solo las 
publicamos para satisfacer, no la pública ansiedad, por­
que en esta parte no existe, sino la curiosidad en mate - 
ria de sufragio universal.»

Parece que el partido radical ha decidido ya su 
candidatura por el distrito de Játiva, donde uno de 
nuestros colegas dice votarán los amigos del go­
bierno á D. Juan Bautista Sanz y Bellot, abogado 
de aquella ciudad. Dícese que la suerte ha sido la 
encargada de decidir entre la candidatura del se­
ñor Sanz y la del Sr. Soriano y Plasent.

También parece que lucharán los republicanos 
en el distrito de Sueca; pues La Igualdad, periódi­
co que debe inspirarse en buenas fuentes, dice que 
ha sido proclamado candidato por sus correligio­
narios D. Ignacio Llerandi.

En la última reunión de republicanos que ha 
tenido lugar en Monóvar, acordó la mayoría pres­
tar su apoyo al ciudadano del Val, muy conocido 
en Elda.

Los intransigentes apoyarán la candidatura del 
ciudadano Juan y Rico, que además de ser hijo de 1 
distrito, es un republicano sin mistificaciones.

Así lo dice E l  Constitucional de Alicante.
La Lucha de Gerona dice lo siguiente:
«Se nos asegura que muchos republicanos de esta 

provincia que no están conformes con el reparto de dis­
tritos electorales verificado por los comités radical y re­
publicano, si bien raspetan el compromiso adquirido, 
tienen determinado no emitir sus sufragios en pró do un 
candidato monárquico.

—Nos aseguran que el Sr. Pons accediendo á los rue­
gos de sus amigos, ha dejado espedito el distrito de 
Santa Coloma al radical Sr. Vicens.»

A lo que mas arriba hemos dicho sobre la lucha 
electoral en Córdoba, podemos añadir las siguien­
tes noticias del Diario de aquella población, que 
condensa las candidaturas en estas breves lineas;

«Diputados.—Han sido proclamados candidatos del 
partido radical en esta provincia los Sres. D. Eduardo 
Estrada, por Montilla; D. José Burgus, por Lucena; don 
Gregorio Alcalá Zamora, por Priego; D. Juan Ulloa, por 
Cabra; conde do Robledo, por Montoro; D. Emilio Gu­
tiérrez Gamero, por Hiuojosa; D. Rafael Barroso, p.or 
Pozoblanco y D. José Trinidad Ariza, por Posadas. No 
sabemos que hasta ahora haya candidato por la capital.

Senadores.—Los designados por el partido radical 
de esta provincia son los Sres. D. José Alcalá Zamora, 
D. Juan Alaminos, D. Patricio de la Escosura y D. Ra­
fael M. Gorrindo.»

Enrique Perez de Guzman marqués de Santa Mar-

DESORDENES EN BERLIN-

Hé aquí lo que escriben ai Diario de Ginebra, 
sobre los alborotos de Berlín :

«He ido á ver el teatro de los desórdenes de estos úl­
timos días. Aunque todo ha vuelto ásu estado normal, 
Berlín no puede ya citarse como modelo de ciudad tran­
quila. Los meetings de los internacionales, las incesan­
tes huelgas, los escándalos de las calles, las riñas de 
taberna, de que los periódicos hablan á cada instante, 
y finalmente, las escenas á que acabo de aludir, dismi­
nuyen para la capital de Prusia la fama de calma y de 
órden que había adquirido. Hé aquí la verdad de lo 
ocurrido;

«En el núm. 51 de la Blumensírasse, en el interio r 
de la plaza vivía un carpintero que sedaba poca prisa 
en pagar el alquiler. El propietario, cansado da recla­
mar en vano su dinero, se decidió después de haber su - 
frido un torrente de injurias, á recurrir á Injusticia. La 
persona que llaman en Berlín el ejeeutor, y que es muy 
poco popular en los barrios obreros, se presentó un dia 
en la habitación del inquilino insolvente para intimarle 
la órden de desocuparla, y fué recibido por la mujer del 
carpintero de una manera muy poco respetuosa.

Sin otra forma de proceso el funcionario insultado 
pidió el auxilio de la policía, y sacó á la calle los mué - 
bles y demás utensilios de la habitación. Hasta entonces 
no había sucedido nada de particular; la mujer tnanifes- 
taoa claramente á los agentes de policía que la opera­
ción no era de su agrado, pero sus quejas y recrimina­
ciones hicieron apenas aparecer algunas caras curiosas á 
las ventanas. Llegó entonces una conductora de mue­
bles, en la cual colocaron los objetos. Eu el momento de 
arrear los caballos, el cochero reclama por anticipado su 
salario y el carpintero contesta que la suma es muy cre­
cida y que no la dará. El cochero baja, descarga la con­
ductora.... y se aleja.

En tanto se había formado un círculo de curiosos en 
torno de los muebles. La conversación general recayó, 
por fin, en la carestía cada vez mas notable de habita­
ciones en Berlín, y cuando la Feurwehr se presentó á in­
vitación de la policía para llevarse los muebles, las re - 
criminaciones hablan llegado á tono tan subido, que los 
agentes juzgaron prudente pedir refuerzo.

Al aparecer éste, la multitud, que se había aumen­
tado considerablemente, empezó á dar gritos de ¡/ueral 
y los agentes, por mas esfuerzos que hicieron , no pu­
dieron dispersar la oleada popular que por momentos 
crecía. Llegó un nuevo refuerzo, unos 50 agentes de ca­
ballería, los cuales cargaron con arma blanca; pero su 
. efe fué herido de una pedrada en la cabeza, y tuvo que 
retirarse. A medida que era evacuada una calle, se lle­
naba otra de gente, y esip duró hasta las doce de la no­
che. Cada vez que la policía se retiraba, los grupos vol­
vían á formarse y se repetían los gritos,

A la tarde siguiente hubo nuevos desórdenes y mas 
graves aun. Al anochecer, en tanto que un centenar do 
agentes hacia vanos esfuerzos para restablecer la cireu • 
lacion, se vió de pronto acudir una turba de pilluelo*
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que propalaron el rumor de que en Friedricshaian (arra­
bal de Berlín, donde se han establecido barracas para 
las fsmilias sin albergue) hablan pasado cosas horri­
bles; que la Fewmehr, sin hacer caso de las lamentacio­
nes de las mujeres, habla destruido por órden de la po­
licía media docena de barracas y arrojado á la calle á 
las familias que allí se albergaban.

El cuadro cambió entonces de aspecto. Las mujeres 
perdidas que tanto abundan en ese barrio, dieron la se­
ñal de demolición del número 51 de la Blumenstrasse, 
se arrojaron piedras á les ventanas, se derribaron los 
reverberos, y cuatrocientos agentes de policía no logra­
ron dispersar á los manifestantes, aunque los de caba- 
Uería hicieron varias veces uso de sus sables. Al mismo 
tiempo las piedras de la calle llovían sobre loa agentes 

ha^a se oyeron gritos dé: \hagamos barricadas\ Hasta 
una hora muy avanzada de la noche no pudieron des- 
nejarse las seis largas cel'es, teatro de estos desórdenes. 
 ̂ El tercer dia, ayer, temía que se repitiesen las mis­

mas escenas. Afortunadamente la multitud que habia 
vuelto á amotinarse delante de la casa del carpintero, 
permaneció tranquila y se dispersó sin escitacion. En 
las columnas de anuncios se veia el siguiente aviso del 
jefe de policía:

«La Blumenstrasse y sus inmediaciones han sido 
dorante dos días teatro de graves desórdenes, y la fuer­
za pública se ha visto obligada á servirse diferentes ve­
ces de las armas.

La presidencia de la policía avisa á los sediciosos 
que se han tomado medidas enérgicas para evitar que 
se repitan tan deplorables escenas, aconseja á los pa­
dres,que tengan á sus hijos lejos de dipho barrio y dá el 
mismo consejo á los habitantes pacíficos en general, 
porque en circunstancias de esta índole, es difícil dis 
tinguir á los culpables de los simples curiosos. Si el tu ­
multo se repite, deberán cerrarse inmediatamente las 
tiendas.»

Quisiera equivocarme, pero, creo que no es esta la úl­
tima vez que asistiremos á semejantes escesbe. Los 
obreros y parte de laclase media están muy irritados 
contra el ayuntamiento y la policía, á los cuales acusan 
de mirar con indiferencia la Wohnungsnoth que reina en 
Berliu. desde la guerra y se agrava de dia en dia. La po­
blación aumenta de 50 á 60.000 almas por año y apenas 
se edifican en el mismo espacio de tiempo ca?as para 
20 ó 30.000 personas. Esto crea una situación muy crí­
tica, y aunque se dice y anuncia todos los dias que se 
forma tal o cual sociedad para la construcción de nue­
vos barrios, que se han vendido tales terrenos y que 
van á abrirse calles, se promete mucho y nada se hace. 
El número da barracas que los pobres se fabrican bien ó 
mal en las cercanías de la ciudad toman proporciones 
verdaderamente desconsoladoras. ¿A dónde iremos á 
parar?»

EL TUNEL HISPANO-AFRICANO.

Hánse ocupado estos dias los periódicos de un pro­
yecto, que aunque parece más bien plan fantástico que 
obra hacedera, debe áer conocido aunque solo sea en 
prueba de lo que adelanta el afan industrial, alma de 
los mo lernos adelantos.

Trátase de un túnel, que á imitación del que se ha 
proyectado entre Francia é Inglaterra, por debajo del 
estrecho de Calais, ponga en comunicación ó España y 
Africa, cruzando por debajo del de Gibraltar. Los au­
tores de este proyecto, MM. Grappinj y C. Villedeuil, 
han dado á la prensa su idea en un artículo, en el que 
despue.s de encarecer las grandes obras, consideradas 
ante.s imposibles, que ahora se llevan á cabo, describen 
de este modo la obra proyectada y las principales ven­
tajas que reportaría al tráfico universal.

El túnel intercontinental que proyectamos deberá 
ser recto, tener su punto de partida en la costa españo­
la, entre Tarifa y Algeciras, y con arreglo á los estudios 
prévios que hemos hecho, entre la punta de Guadal- 
inesl y la Canales; habrán de emplearse en él máquinas 
jijas, y deberá desembocar en Africa, en la punta Cives, 
entre Tánger y Ceuta, á distancia de 18 kilómetros del 
monte Hacho.

La vía submarina tendrá de longitud 13,80Q metros, 
debiéndose añadir los dos túneles de acceso.

La profundidad máxima del mar es en este tránsito 
de 819 metros. Dejando, pues, á la costa terrestre un es­
pesor de 281 metros, lo cual es mas que suficiente para 
a.segurar sus solidez, es evidente que la galería tendrá 
que descender á 1,100 metros por bajo del nivel del mar. 
Con una pendiente de 0,10 habrá que agregar por am­
bos lados cinco kilómetros de los túneles de acceso. 
Costaría, por lo tanto, toda la obra de una primera se- 
cion española de cinco kilómetros, otra segunda sub­
marina de 13,800 metros y otra tercera africana de cien 
kilómetros.

Venia, pues, la luz en España al pié de los Picacho- 
nes de Nuestra Señora de la Luz, que es el punto que 
tiene marcado en nuestro proyecto y en Africa en las 
inmediaciones de Sierra-Bullones.

Creemos innecesario decir inas respecto á la primera 
y segunda sección, y en cuanto á la tercera, que no pre­
sentaba mas dificultad que su magnitud, se halla per­
fectamente resuelta por la perforación del Monte-Cenia; 
no tenemos, por lo tanto, que ocuparnos de lo relativo á 
su construcción, en la cual no ha de haber ningún gé­
nero de entorpecimiento, bien se empleen los medios ya 
perfeccionados Que se emplearon en Modana y en Bor- 
danicto, ó bien los especiales que nos proponemos dar a 
conocer en tiempo oportuno.

La obra podrá llevarse á cabo en seis años, dos me- 
nos'de los que tardó en terminar.se la construcción dej 
ferro carril del Norte de España.

En cuanto á la ventilación, dadas las condiciones fí­
sicas, casi idénticas, de ambas costas y de la dirección 
de las pendientes hácia el centro de la galería, es proba­
ble que sea necesario activarla, para lo cual hay sobra - 
dos medios, ya conocidos y probados.

Bástanos solo ocuparnos de la cuestión de solidez ó 
tenacidad del fondo del mar. De muy buen grado entra­
ríamos á hacer consideraciones geológicas relativas á 
este punto, si no nos lo impidiera el poco espacio de que 
podemos disponer. Nos limitamos, por lo tanto, á aducir 
argumentos que por su misma sencillez pueden ser 
apreciados hasta por las personas que no poseen conoci- 
mit ntos cventificos en esta materia.

Conocida es la configuración de las moles que forman 
las puntas de los dos opuestos continentes. En la parte 
del fondo submariro donde proyectamos el túnel existe 
un muro que revela la gran tenacidad de la roca que la 
forma. En efecto, de los sondajes practicados resulta una 
profundidad máxima de 819 uetros, la cual es ya en el 
Mediterráneo de 1.100 metros, llegando á 4.500, y en el 
Occéano de 1.000, llegando á 7.500.

Otra prueba de la solidez del fondo es la misnxa es­
trechez del paso, pues que si las aguas no hubiesen en­
contrado una gran resistencia, no seria ya un estrecho, 
sino un brazo de mar. Además, abrir en el fondo del 
mar con una carga de 281 metros de roca una galería de 
siete metros de ancho por otro tanto de alto, está tan 
exento del peligro de un hundimiento como y perdó- 
ne.si;nos una comparación tan trivial—perforar un queso 
de bola con una aguja de coser.

El coste de tamaña empresa tampoco es estraordina- 
rio. Se puede afirmar que el túnel será construido por 
el ínfimo precio de tres millones de pesetas por kilóme­
tro, ó scan70 millones, á los cuales débense agregar, por 
quebrantos, intereses, gastos imprevistos, etc., otros 
30 millones, ascendiendo, por tanto, el capital total que 
será necesario á 100 millones, es decir, un poco mas de

la tercera parte de lo que costó el ferro carril del Norte 
de España.

Ahora que creemos haber demostrado, siquiera sea 
ligeramente, la oportunidad y posibilidad de la cons­
trucción del túnel, daremos á grandes rasgos una breve 
y somera idea de la inmensa utilidad que puede re 
portar.

Aunque este túnel no tuviera otro objeto que el de 
ponerá España en comunicación con Africa, su cons­
trucción producirla un inmenso servicio, no solo á la 
península ibérica, no solo á Europa, sino también á la hu­
manidad. Ya lo hemos dicho, el túnel intercontinental 
es el camino de las Indias, pues unida una de las bocas 
del túnel con la red española de ferro-carriles, la otra 
se pondría forzosamente en comunicación con otro fer­
ro-carril que seguiría el litoral del Mediterráneo hasta 
Alejandría, quedando la Europa Occidental con la vía 
mas corta para ir álas Indias Occidentales, cuyo movi­
miento mercantil internacional es de ocho millones de 
toneladas al año.

Desde la e.stacion española del túnel hasta Alejandría 
habría una distancia de 2,536 kilómetros, ó sean 1,100 
kilómetros menos que en el ferro-carril del Pacífico, 
destinado tan solo á abreviar hs comunicaciones entre 
San Francisco de California y su metrópoli, y próxi­
mamente 1,000 kilómetros mas que de Madrid á París; 
de modo que desde Algeciras á Alejandría se irá en 48 
horas, desde París en 90 y desde Lóndres en 103.

No ignoramos que puede construirse otro camino 
con igual objeto, pasando por el Asia Central; pero su 
desarrollo seria mucho mayor y atravesarla por países 
menos conocidos que la costa del Mediterráneo, el cual 
se halla civilizado, esceptuando la parte que ocupa el 
imperio marroquí.

Para simplificar nuestras esplicaciones, haremos 
notar que para trasladar á un viajero de Algeciras á 
Alejandría es en cuanto á la latitud como llevarle de 
Madrid á Algeciras, y en cuanto á la longitud como de 
un punto de España ó Francia en el Océano á San Pe- 
tersburgo.

Trátase, pues, como se ve, solo de viajes que se ha­
cen diariamente^ con los mismos medios que queremos 
emplear.

Por ;in estraño fenómeno, que no es del caso analizar 
ahora, la Europa, para perpétua vergüenza suya, se 
ocupa en luchas fratricidas y gasta la sangre de sus hi­
jos en esplorar las selvas de América, dejando entreta.u- 
to á los bárbaros acampados á sus puertas y posesiona­
dos de una gran parte de las costas de ese lago esencial­
mente europeo que se llama el mar Mediterráneo.

De Ceuta á Alejandría el camino recorrería en 200 
kilómetros el imperio marroquí: en 730 la Argelia; en 291 
el bajalato de Túnez, en 1.012 el de Trípoli y en 200 
el de Egipto.

En ninguno de estos territorios habría obstáculos . 
que allanar; pues en todos ellos se están construyendo 
ferro-carriles paralelos á la costa y que obtendrían un 
beneficio con el nuevo é inesperado tráfico que lea habia 
de proporcionar la prolongación de la linea del litoral y 
la apertura del túnel. En el de Trípoli se goza de la ma • 
yor seguridad, y el gobierno otomano, ansioso de salir 
del estado relativamente atrasado en que se encuentra, 
favorecería este proyecto, cuya realización infiuiria in­
mensamente en el porvenir de una de las principales 
provincias de aquel imperio. Solo el sultán que aparen­
ta reinar en Fez podría quizás mostratse hostil á nues­
tra empresa; pero seria fácil vencer su resistencia, por - 
que no hallarla apoyo en Inglaterra.

Queda, pues, demostrado bajo todos aspectos que es 
realizable el proyecto de apertura del túnel interconti­
nental. Económicamente lo será también, puesto que 
tratándose de una via que ha de unir tres continentes, 
sea cualquiera el capital que en su construcción se em­
plee, siempre ha de ser inferior al servicio que preste, y 
desde luego menor que el capital representado por los 
buques de vapor que se dedican á trasportar viajeros de 
un lado á otro del Mediterráneo.

Hemos dicho que la apertura de este túnel seria de 
trascendental importancia para el interés particular de 
España y para la humanidad en general.

Si porque desterraría de Africa la barbarie; abriría á 
la iniciativa europea regiones vastísimas y enteramente 
vírgenes; proporcionaría inmensos recursos al comercio 
y á la producción, que permitiría un aumento casi ili­
mitado de la población y dotaría á España con el mono - 
polio del tránsito de Europa, decuplando el movimiento 
desús ferro carriles, cuya red, hoy sobrante, adqui­
riendo poderosa riqueza, llegaría áser entonces iosufi- 
ciente á las exigencias de su creciente comercio, y lle­
varía, en una palabra, á todos los ramos de la industria 
y del trabajo una actividad tal que en pocos años des­
aparecerían las malas condiciones económicas que por 
la ley compleja que hace la fortuna particular, solidaria 
de la fortuna pública, paralizan hoy, á pesar de todos 
los esfuerzos de sus estadistas, el desarrollo de la 
prosperidad general.»

Por real órden de 9 de Agosto se manda al goberna­
dor superior civil de la Isla de Cuba que prevenga al 
Banco español de esa ciudad suspenda la emisión de bi­
lletes de uno y tres pesos, autorizada por dicho gober­
nador en decreto de 7 de Febrero ültimo; y si éstos se 
hallasen ya en circulación, que proceda á recogerlos en 
el tiempo y forma mas breve y mas práctica.

E l Imparcial publica la siguiente noticia piro 
técnica:

«En la sesión celebrada ayer por el ayuntamiento, se 
leyó un dictámen de la comisión de Milicia nacional, re­
ferente á la adquisición de 8.000 fusiles sistema Remig- 
ton,con destino á los voluotarios de la libertad, el cual 
quedó sobre la mesa á petición de un señor concejal.

Parece que los concejales republicanos se mostraron 
contrarios al proyecto, cosa que sorprendió sobremane­
ra á sus compañeros de municipio, que no se esplicaban 
fácilmente la oposición de los primeros á que la fuerza 
ciudadana, firmísimo «poyo de la libertad, sea organi­
zada convenientemente.»

SECCION OFICIAL.

{Oaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguiente 

estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta la 
madrugada de boy acerca del movimiento carlista:

En Cataluña no ha ocurrida novedad durante las 24 
horas últimameute trascurridas. Siguen las presenta­
ciones á indulto.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Por el ministerio de Fomento se publican, con fecha 
18-de Julio, los siguientes decretos:

Concediendo á D. Jacobo de la Pezuela la gran 
cruz de la órden civil de María Victoria, como compren 
aido’Cn el párrafo noveno del art. 6.® del reglamento de 
18 de Julio último.

—Concediendo á D. Laureano Figuerola y Ballester, 
la gran cruz de la órden civil de María Victoria, como 
comprendido en el párrafo tercero del art. 6.® del regla­
mento de 18 de Julio del año anterior.

—Y concediendo á D. Tomás María Mosquera, la gran 
cruz de la Ordeu civil de María Victoria, comprendido en 
el párrafo noveno del art. 6.® del reglamento de 18 de 
Julio de 1871.

Por decretos del ministerio de Ultramar, fecha 10 de 
Agosto:

Se admítela dimisión que, fundada en el estado de 
su salud, ha presentado el brigadier de ejército D. Ni­
colás Taboada y Fernandez Trabanco del cargo de go­
bernador político militar de Visayas, en las Islas Fi­
lipinas.
_Be nombra gobernador político militar de Visayas,

en las Islas Filipinas, al brigadier de ejército D. Fran­
cisco Izquierdo y Gutiérrez, de cuartel en Madrid.

—Habiendo sido nombrado el capitán de navio D. Ig­
nacio García Tudela, jefe de la estación naval del golfo 
de Guin a y gobernador general de Fernando Póo y sus 
dependencias, se releva del espresado cargo y declara 
cesante, con el haber que por clasificación le correspon­
da, á D. Federico Auricb y Santa María, que venia des­
empeñándolo.

—Habiendo sido nombrado, por acuerdo del Almiran­
tazgo, jefe de la estación naval del golfo de Guinea el ca­
pitán de navio D. Ignacio García Tudela, y siendo este 
destino anejo al de gobernador general de Fernando Póo 
y sus dependencias, se nombra para que desempeñe di • 
cho cargo en la citada isla.

La Igualdad, dedica este sencillo y desnudo 
suelto á cantar las habilidades del monarca revo­
lucionario:

«D. Amadeo ha repetido en las Arenas de Bilbao sus 
ejercicios náuticos, en traje de pez espada, á presencia 
de un público numeroso que admiraba estupefacto la 
despreocupación y la idiosincracia del rey estranjero.

Es tal su afición al baño y á la natación que, si con­
tinúa en España, el dia menos pensado se zambulle, 
coram popnli, en el estanque de las Campanillas, en 
la Cibeles ó en la fuente de la Alcachofa.»

SECCION DE PROVINCIAS.

A los estanqueros del partido de Gandía, dice Lat 
Provincias de Valencia, se les adeudan cuatro meses 
del premio que se les concede por la renta de tabaco, 
papel y demás efectos estancados, á pesar de que ellos 
pagan puntualmente al hacer la saca. Esta es una nue­
va prueba de buen órden que hay en nuestro país. ,

Según La Concordia de la Coruña ha llegado á aque­
lla capitel la banda de música del regimiento infantería 
de Cuenca, y se esperaba también procedente de Vitoria 
el batallón cazadores de Mendígorria, á cuya cabeza 
formará el señor coronel D. Julián García, jefe que fué 
de dicho cuerpo, según lo dispuesto por el Exemo. se­
ñor ministro déla Guerra.

Nuestras playas y establecimientos de baños, dice el 
Diario de Tarragona del 12, continúan siendo visitados 
por crecido número de vecinos y forasteros, lo cual no 
es de estrañar, atendido el escesivo calor que nueva­
mente venimos esperimentando de algunos dias á esta 
parte.

Se ha abierto en Raus un nuevo casino radical, no 
sabemos, dice el Diario de aquella localidad, si es muy 
crecido el número de socios, y si será un centro pura­
mente político ó si reunirá los atractivos propios de esa 
clase de establecimientos: pero nos parece que difícil­
mente podrá competir con el Centro Tarraconense.

En El Eco de Cartagena se lee lo siguiente:
«Anteayer de madrugada se cometió un asesinato 

en el vecino pueblo del Garbanzal.
La víctima que era una mujer de 28 años, dícese que 

fué encerrada en una habitación donde penetró el ase­
sino con una hacha la cual sirvió para dar muerte á 
aquella infeliz, que por espacio de mucho tiempo-erasu 
concubina.

Ayer fué conducido su cadáver á este hospital, y el 
agresor con uno de sus cómplices á la cárcel.»

En una carta que desde Alicante dirigen al Parle 
Diario de Alcoy, le dicen, entre otras cosas, lo si­
guiente: ^

«El señor gobernador ha comprendido sin duda que 
incurría en responsabilidad por no haber convocado 
«inmediatamente» á la diputación provincial, como se 
le prevenia en ¡a órden de suspensión de la comisión 
permanente, y por fin se ha decidido hoy á hacerlo por 
medio de Boletín estraordinario.

En su consecuencia debe reunirse aquella corpora­
ción el dia 18 de los corrientes; y dícese que si no lo ha 
hecho antes es por que eran muchos los trabajos p epa- 
ratorios ú operaciones preliminares que los hombres de 
la situación estaban verificando para ver de encontrar 
en todo el catálogo de diputaciones habidas nada me­
nos que desde 1834, algunos individuos adictos á sus 
ideas para cubrir las vacantes que resultan, y lograr te­
ner mayoría en la Diputación, por que de otro modo 
nadase consegnird después del escándalo dado.'Po.\K\ycaa 
testuales de un esoelencia de grueso calibre.

El Radical de Sevillanos aa cuenta de la reunión de 
la Tertulia progresista de aquella capital. Se¿un nues­
tro colega, se celebró en medio de una gran concurren­
cia de sócios junta general déla Tertulia progresista- 
democrática de Sevilla, con el objeto de acordar el can­
didato para las próximas elecciones de diputados, por el 
distrito de la Magdalena.

El presidente, D. Miguel Corona, que vino de Cádiz 
espresameute para asistir á la junta, esplicó el objeto 
que allí los reunía, y acto continuo el rector de la uni­
versidad, Sr. D. Antonio Machado, pronunció un dis­
curso, proponiendo para candidato para el referido dis­
trito á D. Nicolás María Rivero.

Después de haber hecho uso de la palabra sobre el 
mismo asunto los Sres. González Calleja y Corona, que­
dó pi;pclamado por unanimidad dicho señor, candidato 
por el distrito de la Magdalena.

Tomáronse varios acuerdos referentes á elecciones, 
se procedió á la.eleceion de loa individuos que habían de 
formar el comité electoral, y se levantó la junta.

El Constitucional de Málaga dice que se auncia la 
suspensión de algunas industrias que no pueden sopor­
tar la subida que en los jornales de los operarios en ellas 
empleados, se ha hecho con motivo de las huelgas.

Sentiremos, añade, que esto suceda, y francamente 
no nos pillará de sorpresa, pues esta es el resultado ló 

i gico y natural de las reclamaciones cuando se hacen 4 
la Ventura, por imitación y sin base ni fundamento ra­
cional y justo. »

partido le preparó un ruidoso recibimiento para el miér­
coles ea que debía volver de Vinaroz, i  donde se dirigió 
su viaje.

El miércoles, en efecto, era esperado en Castellón, en 
el tren que llega á aquella ciudad sobre las cinco de la 
tarde, habiéndose dispuesto repique general de campa­
nas, música, banderas y un carro triunfal de los que sa­
len en las procesiones del Córpus y de la Magdalena; pe­
ro cuando todos estos elementos estaban reunidos y la 
gente agrupada en los andenes y puntos cercanos á la 
estación, llegó el tren sin el héroe de la fiesta, que se 
habia quedado á pernoctar en Beoicarló, por lo que hu­
bieron de volverse á la ciudad algo mohiuos, y algunos 
muy quejosos de que no se les hubiese dado oportuno 
aviso de aquel cambio de ruta.

Leemos en El Ampurdanee:
«Uua de las tartanas que fué de bagaje cou la co- 

lumua de cazadores que salió de esta villa hace dias, al 
atravesar el rio que hay cerca de Castellfollit, fué im­
pulsada por las aguas y arrastrada por la corriente.

Gracias al pronto auxilio de unos carreteros pudo 
estraerse, aunque en muy mal estado, el tartanero; pero 
un pobre carabinero que iba dentro de la tartana, mu­
rió ahogado, sin que hasta ahora, que sepamos, haya 
podido encontrársele. El caballo salió en muy mal esta­
do, y la tartana quedó hecha astillas.

En Villanueva y Geltrú se ha instalado la Asocia­
ción universal de socorros á los heridos en campaña de 
mar y tierra y en luchas civiles, quedando nombrado 
presidente delegado D. Cristóbal Parellada.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 11, mañana.—El «Diario oficial» confirma 
que los suseritores al empréstito recibirán el 7‘88 
por 100 de sus pedidos.

Los títulos provisionales no están todavía con­
cluidos.

Han sido nombrados prefectos: de Marsella, el 
Sr. Lumbeurg; de Lyon, el Sr. Cantone!, y de Nancy, 
el Sr. Lemnay.

Asegúrase que el barón de Yogue, embajador de 
Francia en Constantinopla, ha presentado su dimi­
sión.

El Sr. de Gontaut, embajador de Francia en Berlín, 
ha marchado de Trouville volviendo A ocupar su 
puesto.

París 12.—Hoy llegará á esta capital, procedente 
de Alemania, el rey D. Fernando de Portugal, que 
viaja de incógnito con el nombre de conde de Villa- 
viciosa,

En Trouville han eontinuado hoy los ensayos do 
las nuevas piezas de artillería, haciéndose las prue - 
has de un cañón de acero que se carga por la culata 
y de una ametralladora de nuevo sistema inventada 
por el coronel Reflye.

El Sr. Thiers, que ha presenciado los ensayos, se 
muestra muy satisfecho de los resultados.

Asegúrase que los certificados del empréstito se 
comenzarán á entregar el 16 del corriente, verificán­
dose al mismo tiempo los reintegros de los escóden­
les de las cantidades suscritas.

En la Bolsa se han hecho:
El nuevo empréstito á 88,20.
El 3 por 100 francés, á 55,57.
Rl 5 por 100 id. á 86,45.
El interior español, á 26 1]2.
El exterior ídem, á 29 3(4.
Constantinopla 12 —Djemil-Bajá, embajador de la 

Sublime Puerta en París, ha sido nombrado ministro 
de Negocios estranjeroa del Sultán.

Sever-Bajá ha obtenido el cargo de representan­
te en París.

Nueva-York 11, tarde. —Se han recibido detalles 
sobre los gravas sucesos ocurridos en el Perú.

Gutiérrez se pronunció el 22 de Julio contra el 
gobierno de la república. Consiguió prender al pre­
sidente Sr. Balta y dió un decreto disolviendo el Con­
greso; pero el movimiento fracasó breve tiempo 
despees.

El público se sublevó contra el dictador, el cual 
fué colgado de un farol y muertos además dos herma 
nos de Gutiérrez, cómplices suyos.

A consecuencia de haber sido asesinado el presi­
dente Balta, el vice-presideote Caballos se encargó 
del poder supremo de la república, abriendo de nue­
vo el Congreso, el cual, á la fecha de las últimas no­
ticias, seguía celebrando sus sesiones.

La tranquilidad quedó completamente restableci­
da en aquella ^pública.

Berlín 13.—La «Gaceta» de Magdemburgo dioe 
que después de la entrevista en Berliu de los empera­
dores de Austria, Rusia y Alémania, á la cual se 
atribuye tanta importancia política, se celebrará en 
Weymar una entrevista particular entre el monarca 
ruso y el empeiador Francisco José_

Fabra.

hacia atrás, y su estremo fijado bajo la castaña. Se fija 
en este punto (sobre la nuca), una hilera de bucles cor­
tos, y entre la castaña y el cabello de delante uua trenza 
de tres ramales, sujeta por medio de una peineta de con­
cha. Por detrás de la oreja se fijan unos bucles largos.

Segando.—Los cabellos para este peinado deben ser 
cortos. Se les divide de oreja á oreja, se forman bucles y 
se les separa por medio de una trenza dispuesta eu día - 
dema, cuyos eatremos van tapados por bucles. El cabe­
llo corto del centro, por delante, vá peinado en ian- 
dós\ sus estremos van rizados y enlazados. Peineta de 
concha.

Tercero.—Se parte el cabello de una á otra oreja, y 
luego se divide el cabello de detrás en dos mitades, anu­
dadas sobre la nuca y enrolladas sobre tules largos y 
dispuestos en forma de castaña: sus estremos van fija- 
d 3 sobre el cordon que sirve para atarlas, el cual está 
cubierta por una treuza de tres ramales, cuyos estremos 
van fijados sobre la corouilla, debajo de la castaña. Las 
dos mitades del cabello de delante están dispuestas en 
bucles de diversas dimensiones. Por delante se pone un 
lazo, y por detrás de la oreja algunos bucles.

Cuarto.—El cabello ondulado va separado de una á 
otra oreja; el da detrás se parte de nuevo en dos mitades 
de una á otra oreja. El centro del cabello de delante y la 
parte inferior del cabello de detrás van peinados sobre - 
tules hácia adelante, y la parte de encima del cabello de 
detrás hácia atras. El cabello peinado hácia atrás vá 
anudado enmedio de la cabeza, por detrás.

LAS CEREZAS.

La cereza, ese fruto agradable y apetitoso, dulce y 
provocativo, se debe á un goloso ó á un gourmand, que 
fué Lucullus, quien 68 años antes de Jesucristo trajo el 
cerezo á Roma, procedente del Asia Menor; y este prin­
cipió á cultivarse en las campiñas romanas, y desde allí 
se fué estendiendo por todo el Sur de Europa, y también 
vino á establecer sus reales eu las inmediaciones de 
la entonces ciudad galo-romana, llamada Lutecia, Pa­
rís hoy.

El cerezo es un árbol bello, artistico; se encuentra 
en el apogeo de su grandeza, virilidad y robustez á los 
40 años, y como la raza latina meridional, desea vivir 
independiente, sin que nada le moleste, y eu la mas 
completa autonomía.

En efecto, un jardinero imprudente corta y talla un 
cerezo queriendo darlo una dirección ó dirigirlo á la de­
recha mientras que él se inclina hácia la izquierda: en­
tonces el árbol se enoja, se entristece, se seca y muere.

Los cerezos se dividen en dos grupos ó clases: el uno, 
el cerezo propiamente dicho, que produce el fruto rojo 
mas ó menos acentuado, pero siempre la carne blanda, 
jugosa; y el otro, el guindo, que produce las cerezas 
garrafales y las guindi^. Después los terrenos, las com­
binaciones, los cuidados especiales del cultivo y los in­
gertos, han dado multitud de especies variadísimas, que 
tendríamos mucho que escribir para esponerlas con cla­
ridad y precisión; pero contentémonos con indicar algu­
nas de las que se crian mas comunmente en Francia.

La cereza de Montmoreney, la hay de palillo corto y 
de palillo largo, y esta última clase es la más tardía y 
también la que se prefiere para conservarla en aguar­
diente.

La cereza llamada inglesa se cultiva especialmente 
en Choisy-le-Roi, y fiorece perfectamente en el clima de 
Francia; su forma es gruesa, de un rojo vivo, jugosa, y 
se esperta mucha para Lóndres, y aun se lleva en gran 
cantidad á San Petersburgo.

Las garrafales, cuya carne es blanquecina, dura r  
adherida al hueso, es poco jugosa y muz roja la piel, la 
cual mancha las manos y los lábios. Esta especie origi­
na una multitud de familias mas tempranas que la ce­
reza propiamente dicha. Su belleza es de poca impor­
tancia comparada con otras especies.

La cereza es un fruto escelente para comer cruda, 
bajo el punto de v sta higiénico, por ser fresco, nutriti - 
vo y laxante. Su jugo azucarado y desleído en agua es 
excelente calmante para las fiebres gástricas y las t i­
foideas, entendiéndose que hablamos de las cerezas, 
propiamente, y no de las guindas, ni de las garrafales 
que hacen penosa la dige.stion, obrando de un modo 
irritaute sobre los órganos y desarrollando gases.

Este fruto se conserva secándolo al sol ó al fuego. 
Sirve con especialidad en la confección de dulces como 
las jaleas y otros análogos, y en el almivar.

El jugo con el mismo hueso fermentado produce el 
vino de cerezas, licor muy agradable como licor de pos­
tres. Destilado en el alambique, da un licor de grande 
fuerza, y en su uso es muy nocivo para la economía 
animal.

El kirsch ó kirschenmasser, aguardiente de cereza, 
se obtiene por la destilación del zumo do cerezas sal­
vajes.

En la Alsacia y en el Franco-Condado es muy acti­
va la fabricación de este aguardiente; poro concluimos 
diciendo que el mas reputado es el de Bale, cantón do 
Berna, en la Confederación Helvética.

Eu El Eco de Galicia, correspondiente al jueves 8 de 
Agosto, encontramos este delicioso suelto:

«Nuestro corresponsal de la Coruña nos dice que los 
republicanos trataban de hacer una manifestscion paci­
fica contra los festejos que se preparaban para recibir á 
D Amadeo; que las banderas llevarían por lema: el pue ■ 
hlo tiene hambre, que la Tertulia de Confianza y varios 
particulares se habían negado á prestar sus muebles, 
y que corría con insistencia el rumor de que al fin no 
recibiría aquella población la régia visita.»

D. Roqu Barcia ha seguido desde Pedralva su mi­
sión propagandista. El martes pasó por Castellón de la 
Plana, saliendo á ofrecerle sus respetos á la estación de 
ja yía férrea unos trescientos republicanos, y este mismo

VARIEDADES.
MODAS.

Hé aquí .legantes trajes para paseo que da el último 
número de La Mode Illustrée:

Primero.—La falda se hace de faja azul, guarnecida 
de un volante plegado de 20 centímetros de altura, y 
sobre la falda se coloca una polonesa de fular, con fon­
do blanco, salpicado de florecillas azules y hojas de 
color de madera.

Esta polonesa se adorna con un volante fruncido, de 
10 centímetros de altura, y un rizado de la misma tela 
de la falda, faja azul.

En el costado se fija una banda de cinta azul, muy 
ancha, con lazo, y sobre los hombros va una manteleta 
pequeña de crespón de la China, negro, con fleco tam ­
bién negro, advirtiendo que en el escote está plegada y 
con picos que cruzan por delante y uaen por detrás.

Este traje exige un sombrero de faya, color madera, 
con pluma azul y cintas de los dos colores.

Segundo —De fular liso, color de moda.—Adórnase 
la falda con cinco bieses de nansuk blanco, y debajo del 
primero y del último de estos bieses se pone una tira 
de guipure blanca.

Túnica de la misma tela, abierta por delante y guar­
necida, como la falda, con dos bieses iguales y una tira 
de guipure.

El corpiiio es alto, con aldetas y adornado como la 
túnica, y las mangas son de las llamadas semi-anches.

Complemento indispensable de este traje es un 
Si mbrero de paja negra, adornado con terciopelo tam­
bién negro y cintas de color Ue rosa, debiendo colocar­
se en él, á guisa de adorno indispensable, una pequeña 
pluma negra y un ramito de rosas encarnadas y peque­
ños capullos

En cuanto á peinados, dice una correspondencia de 
París:

Descripción de cuatro peinados que se usan mucho 
en la estación pre.sente:

Primero.— parte el cabello de oreja á oreja, se ata 
el de atrás sobre la nuca, se le divide en des partes y se 
arrollan sobre tules largos, formando con esto la casta­
ña. El centro del cabello de delante va dispuesto tam­
bién sobre tules, y por debajo se fijan unos bucleciUoa 
cortes. La otra mitad _del cabello de delante va peinado

Pelayo
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DIA 12 DE AGOSTO.

718. Acción de Cangas, dada por el rey D. 
contra los moros.

1530. Los españoles toman á Florencia.
1756. Nace en Palermo el célebre almirante de la ma­

rina española D. Federico Gravina. Sus padres fueron 
D. Juan Gravina y Moneada, duque de San Miguel, 
grande de España de primera clase, y doña Leonor Na- 
poli y Monteaporto, hija del príncipe de Resatana, 
igualmente grande de España.

Argel, Gibraltar, Tolon, Rosas, Santo Domingo en 
la primera parte de su carrera militar y naval, y en la 
segúndala Martinica, Finisterre, Trafalgar, son nom­
bras de inmarcesible gloria que colocan el nombre de 
Gravina entre los primeros capitanes de mar que cuen­
tan los anales de los pueblos marítimos.

Trafalga« debia contar el ínclito marino entre las 
víctimas de ese día infausto. Mortal era la herida que 
vino á arrebatar á su patria el insigne guerrero que hu­
biera sido vencedor en Finisterre si hubiese mandado 
en jefe, y evitado la catástrofe de Trafalgar ó salvado la 
escuadra, si no hubiese estado á las órdenes de un jefe 
extrad§ero é inexperto. Se trató de amputarle el brazo; 
los facultativos concibieron esperanzas de evitar esa 
dolorosa operación, mas se fueron desvanociendo esas 
esperanzas; agravóse el mal, y falleció el 9 de Marzo de 
1806.

La siguiente carta demuestra el elevado concepto 
que el emperador Napoleón tenia formado de Gravina; 
ella dice mas que cuantos elogios puedan hacerse del 
malogrado general.

sCampo imperial de Boulogne, 11 de Agosto do 1805.
_M. Decrés: Hallareis adjuntos los despachos que he
recibido: Lounston me escribe que se seguirá adelante; 
que los comandantes y las tripulaciones están en el me­
jor sentido; que Vilieneuve, á quien no falta talento, 
tarda demasiado en tomar una resolución; que si hubiese 
hecho el movimiento que habéis indicado, hubiera sal­
vado los navios españoles y apresado buques ingleses, y 
el resultado hubiese sido completo; que Gravina,al con­
trario, es todo génio y decisión en el combate; que si Vi- 
lleuneve hubiese tenido estas cualidades, el combata 
hubiera sido lo mas brillante posible.»

1812. La guarnición francesa en Guadalsjara capí-
tula con los españoles.

Ayuntamiento de Madrid



Entrada de loa aliados en Madrid, donde el dnoue de 
WaUington e, reeibido con el mayo, Lplanso

DIA 13 DE AGOSTO.

Este (lia lo consagraban los romanos á Diana.
. nstítucion de la órden militar portuf>uesa de 

San Benito de Avís, por el rey don Alfonso L
o„0. Rinde Hernán Cortés la ciudad de Méjico

ineTeT"

oa!n?‘ P°f liaber tocado á rebato, la
campana de las horas llamada Honorata, que había en 
la torre del reloj déla catedral de Barcelona 

18u8. Entra en Madrid á las seis de la mañana el ge­
neral Llanos con 8,000 hombres, en medio de las mas 
vivas aclamaciones.
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Los franceses levantan el sitio de Zaragoza.
A UA , intiman la rendición de Gerona, y
desechadas las proposiciones rompen el fuego.

812. El ejército español rechaza á los franceses que 
volvían sobre Bilbao. ^

^Poiiérause los franceses, secundados por el 
conde de Cartagena, de las plazas del Ferrol, Santiago, 
Vigoy laCoruña.

g a c e t i l l a .
«Guia del viajero en España» por Mellado.—La 

acreditada casa editorial de Medina y Navarro, acaba de 
dar á luz la duodécima edición de esta importante y 
Utilísima obra, que ahora aparece refundida, corapen- 
diada, arreglada á la actual división de los ferro-carri­
les, y aumentada con todas las noticias y datos necesa­
rios para completar la descripción general histórica, 
material y anecdótica de todos los pueblos, con las ta­
rifas é itinerarios de todas las líneas férreas, y reseña 
de los establecimientos y aguas minerales de España y 
Mediodía de Francia. g

Es una obra interesantísima, que en la nueva forma 
en que se ha publicado, está llamada á tener mayor éxi­
to que anteriormente, no solo por las reformas llevadas 
á cabo en esta duodécima edición, sino también por el 
módico precio de cinco reales que se le ha Ajado, á pesar 
de ser un grueso volumen en 8.°, de buen papel y esme­
rada impresión. ^

Los pedidos, á los Sres. Medina y Navarro, Are­
nal 16, Madrid.

En la  noche del jueves ocurrió un lance muy
chistoso en la velada de Cádiz. Estaba llena de bote en 
bote, como se dice vulgarmente, la casilla del Círculo 
Moderado. Entró un pcrsonage á quien nadie conocía; 
por su aire y por el corte de su levita se adivinaba á le­
gua que era forastero y radical. Una y otra cosa,y ade­
más que debía de ser corto de vista, revelaron las pala­
bras que pronunció al entrar en la caseta. «Amigo, có­
mo se conoce que estamos en el podqj:,» dijo dirigiéndo­
se á uno de los concurrentes, que esperaba saber quién 
era aquel prójimo. «Cómo se conoce que estamos en el 
poder, volvió á decir viendo que el que le escuchaba na­
da le respondía: A nadie he tenido que preguntar cuál 
es la casilla del Casino Radical; porque, en primer lu 
gar, me lo indica la numerosa concurrencia que aquí 
veo, sin que con esto quiera decir que haja acudido al 
sol que mas calienta; y en segundo lugar, porque esas

uces de Saboya que adornan el techo me confirman 
que e encontrado lo que buscaba: la Tertulia Radical.

or toda respuesta alargó el silencioso oyente sus 
quevedos á aquel interlocutor, indicándola que mirara 
hácia el techo atentamente, Hízolo, y al ver las ñores de 
hs que había tomado por cruces de Saboya, se retiró no 
poco confuso en busca de su Tertulia.

Alguno.s momentos después estaba instalado en ella, 
hablando con el conserge, único individuo que por ca­
sualidad en aquel instante se encontraba en aquel sitio.

No carecen de gracia las siguientes lineas de 
La Palma de Cádiz:

—«Señor, esclamará algún mozo: yo no tengo gana 
de servir: ustedes nos han prometido la supresión délas 
quintas, y sin embargo, se me obliga á ser soldado.

No seas imbécil, contestará la ley: tú no eres solda­
do por causa de las quintas, sino porque tienes la edad 
en que el hombre es soldado por naturaleza. Y siendo 
militar, estás sujeto á la disciplina y debes obedecer al 
ministro de la Guerra.

Pero entonces no ha variado el servicio: estamos 
como antes.

Convéncete de que hemos aliviado á los pueblos de 
una carga pesada.

—No lo entiendo.
—Sí, hombre: ya no habrá sorteo en cántaros ni en 

cajas de madera...
—Pero los mozos serán soldados...
—Sí tal; pero las quintas han desaparecido.
El mozo obedecerá resignado sin comprender las ven­

tajas de las leyes que preparan los Sres. Córdova, Olave 
y Olañeta.»

Un articulo de «La Tribuua» de Nueva-York de 
fecha del 10 de Julio, en que se da cuenta del excesivo 
calor que se habia declarado en aquella ciudad y délos 
numerosos casos de insolación que ocasionaba, dicelo 
siguiente:

«La atmósfera produce realmente por sí sola enfer­
medades. La muerte ha recorrido con. frecuencia nues­
tras Calles, pues los rayos del sol son un verdadero azo - 

I te. Algo, sin embargo, podría hacerse para contener la 
! mortalidad en estos dias de calor sofocan^; podrían 
I limpiarse y regarse las calles y facilitar á ia gente el 
i bañarse. Las crecidas defunciones de estos últimos dias 
' son, á no dudarlo, en gran pafte Je imprudencias. ,La 

mayoría de los fallecidos por insolación, puede muy 
bien, decirse que se han suicidado. Las tiendas de lico­
res fuertes han despachado mas el mártes y miércoles 
que en cuatro dias de una temperatura regular de ve­
rano. Precisamente cuando es mayor él riesgo de beber, 
el hombre se entrega con mas afan al placer de la bebi­
da. Todob los licores alcohólicos, el ginebra, el aguar­
diente, el wicky, son venenos en una estación como la’ 
actual. Creer que bebidas de'vino ó de aguardiente son 
refrescantes, es una ilusión niuy dáñoóa; es un gusto 
momentáneo que solo sirve para alimentar él fuego que 
interiormente nos devora.»

Un (mmunista. furioso pasa por la  calle amena­
zando con el fuego destructorias paredes de los mas só­
lidos edificios;

—Todo lo haremos arder por duro que sea.
Un transeúnte:

—¿Está V. seguro de que todo puede arder?

gosto d e  i 8 ? 2 .

tres
—Absolutamente todo.
El transeúnte alargándole un cigarro de á 

cuartos:
—Pruébemelo V.
Dos nuevos casos de muerte debida al clorofor 

mo, uno ocurrido en Vienaal profesor Billroth, y otro 
que M. Oabasse ha comunicaao á la sociedad médica dé 
Lyon, han inclinado á ésta, por tercera vez, á examinar 
comparativamente las ventajas y los inconvenientes del 
éter y el cloroformo. Ahora, como antes, se ha inclinado 
la sociedad po.r el primero, aunque ha sido bastante 
prudente y reservada para guardarse de adoptarlas con­
clusiones de la comisión, que son demasiado absolutas. 
Baste saber que una Je ellas declaraba esplícitamente 
que el cloroformo es peligroso, y que son eulpail» loa 
cirujanos que le usan.

¿Será posible encontrar un agente que, sin ser peli­
groso, reduzca al hombre ú una completa insensibilidad?

Vencidas todas las dificultades que ofrecían los 
aparatos mecánicos necesarios para la presentación del 
baile de gran espectáculo titulado Parda azul, boy miér­
coles será ofrecido al público con la propiedad y preci­
sión que exijen su argumento y brillantísima mise en 
scene.

Ofrecen grande Interés las siguientes noticias 
que dan una idea exacta del modo como se redacta, im­
prime y reparte el periódico de los Estados-Unidos Oo 
liead (Adelante), en el tren del gran Transconíinental, 
que emplea siete dias en ir desde Nueva-York á San 
Francisco.

En cada estación de la inmensa línea el director en­
cuentra los telégrainas que le dirigen de Nueva-York, 
de San Francisco, de Baltimore, de Filadelfia, del Ca­
nadá y del mundo entero. Estos telégramas dan breve­
mente las noticias de Europa recibidas por el cable y 
las de todos los puntos délos Estados-Unidos, y con­
tienen también el precio del oro y de las mercancías que 
tanto interesa á todo buen yankee.

Leídos los telégramas, los' tres redactores del Oe 
Head se ponen á trabajar y los arreglan á su modo. En­
tregan las cuartillas de original á medida que las lle­
nan á los dos cajistas, y en menos de treinta minutos la 
-edición queda compuesta, corregida y en prensa y em­
pieza la tirada.

Todo esto se hace en el mismo wagón con rapidez 
vertiginosa, y diez minutos después se venden ejem­
plares del Qo Head á unos quince céntimos en todo el 
tren.

a Pero la lirada no se detiene por esto, porque en 
la próxima estación se encuentran industriales que 
compran 10 y 12.000 ejemplares del periódico para es- 
penderlo á veinte leguas á ia redonda.

Y el director recibe nuevos telegramas, vuelve á 
partir el tren, continúa el trabajo y se imprime otro 
ejemplar que vuelve á ponerse en venta tanto para los 
viajeros como para la estación siguiente hasta el fin del 
viaje.

El trayecto de Nueva-York á San Francisco dura 
siete ú ocho dias. Durante esta semana el Oo Head tira 
sesenta números distintos, y es tal el atractivo de este 
periódico, que cada viajero compra casi todas las edi­
ciones.»

¿Y se dirá luego que no se ha descubierto aun el 
movimiento continuo?

Los periódicos americanos, en su sección de 
Sport, se ocupan, sin escepcLou, del caballo de Robert 
brimer, que en dos minutos y quince segundos ha re­
corrido una milla inglesa, que es mas de media legua 
castellana.

Grandes, mejor dicho, fabulosos precios se han ofre­
cido,per l()s anglo. americanos á su dueño, que ha pre­
ferido el placer da poseer un caballo tan ligero como el 
viento á todas las cantidades ofrecidas.

El gobierno francés se ocupa en reedificar poco 
á poco los monumentos destruidos por el vandalismo Ue 
la Commuue. Entre estas ruinas ninguna entristece tan­
ta como el pedestal de la columna Vendóme. Este pe­
destal vacío del monumento que sostenía, parece un pe­
dazo de un Colosal cadáver, y no es posible contemplar­
lo sin sentir dolorosa emoción. El gobierno ha manda­
do hacer ms estudios necesarios para la reedificación 
del monumento, cuyo coste asciende tan solo á 250.000 
francos, y los trabajos hubieran empezado ya si el go­
bierno no vacilara aun en la eleiMion del objeto que ha 
de reemplazar á la estátua Je NapoFon, héroe que en el 
dia no está de moda.

La mayor parte de los fragmentos Je la columna que 
están simétricamente depositados en uno de los salones 
del Palacio de la Industria, podrán servir aun. De los 
setenta y seis asuntos escritos con el cincel en la colum­
na de Bergeot apenas se han de volver á hacer dos ó 
tres Las esculturas de Bossio, Callamart y Clodion es­
tán intactas. Una sola de las planchas de .bronce en las 
que se hallan los cuadros en bajo relieve de las hazañas 
de la campaña de 1805, se ha de restaurar completa­
mente. La famosa victoria de Clodion que César llevaba 
en la mano, y que fué robada en el momento de la caída, 
tendrá la misma suerte que la caída de Napoleón.

Sabido es que la columna de Vendóme tenia ciento 
diez y ocho metros de altura, era de piedra y únicamen­
te estaba cubierta de planchas de bronce fundidas con 
los mil y doscientos cañones tomados á los ejércitos ru­
sos y austríacos durante lá campaña de 1805. En el re - , 
mate de la columna habia una inscripción que recorda­
ba que habia sido erigida para perpetuar la gloria del 
grande ejército. El gobierno ha resuelto "reconstruirla j 
reproduciendo fielmente la columna inaugurada en 1810 j 
con la única diferencia de que la estátua de Napoleón, ¡ 
será reemplazada probablemente por la de la Francia, i

Güitos.—Se gana el jntii«o .U^.Uuaiwuta'.bürM jfa la 
iglesia parro«i«iaL'de SanAa María,dunde por la mañana 
habrá misa mayor, y por la tarja vñsperas-y reserva: al
anocheoer se cuntirá.una sultiniiB Salve á Nuestra So
ñora, precedida da motetes/v detaeíuj

Continúi la novena Je Ntra. Señora del,Tránsito en 
San Millan, y predicará en los ejercicios da la tarda .don 
Pedro Carrascosa.

En San Isidro  ̂sigue, ni anochecer, la novena de la 
Virgen del Buen Consejo; será orador D. Rafael Ar­
tero.

Siguen celebrándose las novenas del glorioso San 
Roque, y predicarán: en San Luis , D. Jaime Cardona, 
en San Plácido D. José García Romero y por la noche 
en San Pedro D. Emilio Santa María.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del 
Destierro en San Martin ó en San Sebastian.

ESPECTACULOS
TEATRO-CIRCO DE MADRID.—A las ocho y me­

dia.—Función 3T de abono.—Turno 1.° impar.—C. de 
L,—El baile Barba Azul.

CAPELLANES.—A las ocho y media.—El rizo de 
doña Marta.—La venida del cometa.—Un paseo á Bed- 
lam.—Baile.

TEATRO NUEVO DE VERANO (Paseo de Recolé- 
tos, 7).—A las ocho y media.—El cometa en el Retiro.— 
Fin de fiesta.—Entre mi mujer y el negro.

CIRCO DE PRIOE.—A las ocho y media.—Variada 
función de ejercicios ecuestres y gimnásticos con «El 
rapto de Alceste.»

EL RAMILLETE (Baile campestre frente al Botáni- 
nico.)—Esta sociedad celebrará un gran baile desde las 
once de la noche á la madrugada.

BOLSA OE MADRID DEL DIA 13.

FONDOS PÚBLICOS.

Tratado de las enfermedades secretas.—Reco­
mendamos á quien le interese que lea con atenciou el 
notable Tratado de las enfermedades selretas. vicios de 
la sangoe, etc., del doctor Ch. Albert, de París. Se dan 
prospectos gratis en todas las farmacias que son depósi­
tos del Vino de zarzaparrilla y holas'fie Armenia. El tra ­
tamiento por los vegetales, fácil de seguir ]en secreto, 
alivia pronto las enfermedades mas rebeldes é invetera'- 
■das, cuando los demás medicamentos no producen nin­
gún efecto.

BOLETÍN RELIGIOSO.
Santos del dia.

San Ensebio, presbítero, San Marcelo y Santa Anas­
tasia.

Vigilia con abstinencia de carnes.

Rent. perp. del 3 .................... ; ___
Id. pequeños...............................
Renta perp. esterior....... .. . . . . . . .
Billetes hipotecarios........................
Id. del Banco de Castilla................
Bonos del Tesoro........................*
Resg. O  ̂ Deps........................

CA.KRETS, Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000...................... ....
Agosto 1852 de id...........
Obras públicas 1858.........1. . . . .  . . .
FERRO - CARRTLES.—Obligacs. 2.000'.
Id. de 20.000................................. .
Banco de España. . . . ' ............. ’ . | {r

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f .............................
París á 8 d. V........... . . ’

ÚLTIMOS 

del 12.

PRECIOS.

del 13

26 65 26 70
26-85 00 00
31-35 31-40

102-25 102-30
00-00 00 00
73-70 73-80
00 00 81-25

00-00 00 00
00 00 00 00
00 00 00-00
52-40 52-50
52 00 00 00

184 00 184 00

48 20 48-20
5-11 5 l;i

MADRID.
inpreut a  del I n d ic a d o r  d e  l o s  C a m in o s  d e  H ie r r o  

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCIO N
Colorete y blanco de María Antoniela.

Mbrica Aq Martin, hijo, proveedor privilegiado de la reina, de las emperatrices Josefa ?
^ e t c . ,  así como délas cortes extranjeras. Casa fundacía611 1 «OÜ,

Estos m-oductos, los únicos mencionados en la exposición universal de 1867, comunican a! 
cutis una frescura (ieliciosa, conservando "su juventud en vez de alterarlo.

En París, /íIí , 414, rué San Honoré. En Madrid, Agencia franco-española, Sor­
do, 31; por menor, á 46, 64 y 100 rs. sus depositarios do Madrid y provincias. A 2,51

A N U N C IO S .

COMODIDAD AGENA Y PROPIA.
 ̂ La HIDROOERAbINA, agua dq tocador higiénica, nuevo descubrimieato de un médico 

químico quita instantáneamente ti[ olor de la transpiración ^in el menor peligro para la salud 
haca menos fatigosas las largas marchas, refresca, tonifica, fortalece los órganos, calmt- las «i- 
cazones, \m\>\Aoioa granos y Vaa enfermedades de la piel.

PARIS, Philippe y compañía, 24, rué d'Knghien.
MADRID, por mayor, Agencia franco-española, Sordo 31; por menor á 15 rs, Sres. Mora­

les Frera, D. Martínez y P. García.

'..u,.,. i -S í AL

í 'X I

f
A'» dXe-‘jilS£&S2ÍÍÁ¿r

D£ CH. FAVROT 
tiviof» 49 !«.• yormalms

•buientic:»*.
U» lal*i6cacionc», « íf -  

«I u&mhre .y firrs* :

OH. F A V R O T
'ue Richelieu,
paña : Inyeccioq  16 r'

Karrn*, '10̂ , 
l'r»*rio Mi K 

J'apNulas 2i r*.— en 
' 'ca*a d f  lo i  ‘SS. Borrell her inanoa j  

^•r«>laf; Moreno W iquel;  Sauchex 
U» Ítrmacijiíí. — La 

.. fraocó-KapafloU, 31, calle

'POLVOS Y PASTIUASÍ

AMERICANOS
del Dr. Paterson.

Tónicos, digestiDos, estomacales, 
antinerviosos.

REPUTACION universal por la pronta 
curación délos males de estómago, fal­
ta  de apetito, acidez, digestiones pe­
nosas, dispep.sia, gastritis, enfermeda­
des de los intestinos, etc. (Ver extractos 
de diarios de medicina franceses.) Instruc­
ciones en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos, y so­
bre la caja la firma de Payard , de Lion, 
único propietario de la verdadera fórmula. 
—Por mayor, Lyon (Francia), rué de 1‘ 
Hotel de Vilie, 9; Madrid, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31.—Por menor: pol­
vos, 22 rs.; pastillas, 12 rs. Borrell, More­
no Miquel, Ocana, Escolar y Ortega.

i  Y A M E R IC A N A .

^  Este periódico en el poco tiempo que cnenta de existencia ha logrado cap- 
I, turse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 

pi-imeras firmas do España, tanto en la parte literaria como en la artística.
I A_quira desee amocerlo se le remite por via de muestra un número 
I  (C/aUs. Dirigirse a la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

 ̂ Kn provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien- 
tos corresponsales de La Moda 'Elegante Thistrada.

Acreditados específicos de las farmacias de los Sres. Montero y Saiz,
CORREDERA ALTA, 3, Y PEZ, 9.—MADRID.

PASTILLAS LACTEAS-PURIFICANTES.

Mas de 2,000 madres de familia y nodrizas, desde 
las mas elevadas categorías hasta la clase media y 
artesana, están usando con favorable éxito de las pas 
tillas lácte:is-purittcantes, preparacio-u recibida con 
estraordinario crédito y aceptación , consiguiéndose 
con ellas, no solo el aumento de la leche para criar 
á sus hijos, sino que al par purifican la sangre de 
cualquier vicio que tenga la madre, ya sea escrofu­
loso, herpético ó sifilítico , el 'que desgraciadamente 
se trasmite al niño en el acto ite ia lactancia. Pre­
cios de la caja, lO rs., y 2 rs. por razón de porte.

io d o - g l ic e r in a - f b r r u g in o s a .

Í Este precioso medicamento, prepai ado en nues­
tras oficinas, ha venido á reemplazar con grandes 

Aentajas al aceite de hígado de bacalao, y al jarabe 
de rábano iodado, tanto por sus virtudes como por 
su mayor eficacia, careciendo además del gusto nau­
seabundo de estos, y que hace que los niños lo to­
men con mas gusto. Los médicos mas acreditados 
de esta corte no prescriben ya otra preparación. 
Frasco, 20 rs., y 2 mas de porte.

po m a d a  a n t i- h e m o h r o id a l .
Basta una sola untura para que cese instantánea­

mente el dolor de las almorranas, cualquiera quesea 
.su estado de exasperación, y cuya curación se con­
sigue con su uso repetido. Precio del frasco, 8 rs., y 
2 mas por razón de porte.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA AL NITRO.
Reemplaza con grandes ventajas á todas las esen­

cias de zarzaparrilla hasta hoy conocidas, puesto que I el nitro. Con sus propiedades, la hace la bebida mas 
! refr' acante que todas las demas , siendo el prepara­

do mejor para corregir todo vicio de la sangre, ya 
sea escrofuloso ó sifilítico, bastando une cucharadi- 
ta de las de café en un vaso de agua para obtener el 
mas puro refrescante, ya sea en viajes, cacerías, etc 
Cada frasco contirne para cincuenta vasos. Precio,
8 rs., y 2 mas de porte.

TINTURA DE BÁLSAMO DE LA MECA.
Es el único cosmético que usan hoy las damas 

mas elegantes de España. Suaviza y blanquea el cú- 
tis, hace desaparecer los grano.s, pecas y arrugas 
del rostro, que jando la piel sumamente lustrosa y 
tersa. Esta composición no lleva ningún preparado 
mineral, como sucede en Ja generalidad de ios cos­
méticos, y que tanto destruyen la piel. Precio, 8 rs., 
y 2 mas de porte.

PÍLDORAS ANTISIFILÍTICAS DE lODURO POTÁSICO 
, AL GUAYACO.

Ningún otro preparado mejor parala curación ra­
dical de la sífilis, por antigua é inveterada que sea, 
sin llevar ningún compuesto mercurial, que tanto 
perjudica al que lo usa. Precio, 14 rs., y 2 mas de 
pofte.

POMADA AMERICANA.

Esta pomada, cuya fórmula nos ha suministrado 
un coronel español del ejército de Filipinas , es un 
remedio heróico para toda clase de úlceras, llagas, 
granos, quemaduras y pinchazos por hierro, altíier 
ó aguja. El consumo que tiene esta pomada es es- 
traordmario por sus ya probados y favorables efec­
tos ; pomada que aconsejamos se adquiera como pre­
ventiva para atender en el acto á las quemaduras y 
pinchazos de aguja, tan frecuentes en el hogar do­
mestico. Esta pomada, que curó á dicho coronel una 
ulcera en una pierna, sobre la cual se .opinó por Ja 
amputación, se debe á un indio, con la cual curó 
aquel su padecimiento. La caja, 8 rs., y 2 mas de 
porte.

PÍLDORAS DE YERBA-MAR.

La planta llamada yerba-mar, administrada en 
pildoras, esta dando ios mejores resultados contra 
la terrible enfermedad llamada hidropesía. Cada caja 
20 rs., y 2 de porte. •'

PÍLDORAS d e p u r a t iv a s .
Es un laxante recomendable y un gran remedio 

contra las acedías , indigestiones y dolores de cabe­
za, y muy Utiles para los que están acostumbrados 
á purgarse con frecuencia; fortalece el estómago v 
disminuye su padecimiento. Caja 14 rs.,y 2 d e p W

p íl d o r a s  v e g e t a l e s .
Estas píldoras son un remedio eficaz contra toda 

clase de reumas y la gota, contra los cuales hasta el 
día solo ha encontrado paliativos la medicina. Las 
mldqras vegetales, después de repetidos ensayos 
médicos, las aconsejan como el único medio de cu­
ración. La caja 16 rs., y 2 de porte.

PÍLDORAS FEBRÍFUGAS.

Cuantos enfermos usaron en el pasado año de 
nuestras pildoras febrífugas, no solo consiguieron 
desterrar en el acto toda ciase de calenturas, ya ter­
cianas o cuartanas, por rebeldes que fueran á toda 
clase de medicamentos, sino que no volvieron á te 
ner recaídas, y de cuyo pronto y feliz resultado 
obran en nuestro poder numerosos testimonios de 
profesores y enfermos. Cada caja con 100 píldoras 
16 rs,, y 2 rs. mas de porte. ’

Los pedidos se harán á D. Félix Montero ó don 
Vicente Saiz, Corredera Alta, 3, ó Pez, 9, en Madrid 
cuyos señores se encargan de su comisión á todos
los puntos de España, América y del estraujero._
Depo.sitvrios de todos nuestros productos: Avila 
farmacia de Bodriguez; Bilbao, farmacia de Pine­
do; Toledo, farmacia de Pardo; San Sebastian, far­
macia del Sr. Ucabiaga; Sevilla, farmacia (en Tria- 
na), del Sr. Delgado; Valladolid, farmacia de Regue­
ra; Zaragoza, Sr. Jordán.

PENA,
PELDOÜERO Y PERFUMISTA,

premiado por la Exposición aragoae.sa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada nú­
meros 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde se 
afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.: cortado-ó rizado, 
2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también se admiten 
abonos por tarjetas, a 10 rs. docena, que sirven para 
afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se hacen pelucas 
para senora, con raya francesa, de gró, gasa ó tul ve­
getal, de lo mejor, de 280 á 500 r s . ; id. medias pelucas 
con (loa rayas, de la misma clase, de 200 á 300 rs.; idem 
mas inferiores, con dos rayas, de 140 á 280; id. enteras 
con raya de tuJ, gasa gró ó española, de 200 á 320; ra­
p a  solas para adelante, da 30 á 280 rs., ó sea á 20 rea­
les pulgada armada; lazos, moños y castañas desde 30 
reales á 100 cada uno; hay de todas claaes y modelos 
muy bonitos, armaduras de crepé, cocas y ruiós de t<»- 
d p  clases para los peinados de moda, desde 4 rs en 
adelante; moñas de tirabuzones, desde40 á 200 rs.; aña­
didos y tpnzas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos v 
trenzas, de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 50, á 30 rs 
onza; de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y de 100 á 100 

' reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 rs 
p p ; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 par; capri- 

’ chos de todas clases y tamaños, desde 1 real a 30 cada 
uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en adelante: algodones 
para rizar el pelo, á 3, 4, 6, 8 y 10 rs. docena; papillotes 
para recoger y rizar el pelo, á 4 y 8 rs. paquete; pelucas 
para toda clase de imágenes; los precios sou se»un el 
tamaño j  clase: igualmente toda clase de pelucas%lan- 
cas de la época, an tig ás  j  para jcochero; pelucas para 
caballero, desde 80 á 280 rs.; postizos y bisoñés de teji­
do o al picado, imitando al natural, desde 40 á 200 rs. 
según el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de seño­
ras y (laballeros por nuevo método, quedando la raya 
tan brillante casi como si no se hubic-a estrenado, por 
6 y 10 rs. cada una. Se enseña á peinar señoras v toda 
clase de peinados á precios mócheos; hay salón inde­
pendiente para peinar señoras, servido por las mejores 
oficiala : peinado de señora sencillo, 2 rs.; id. un po­
co riaado por delante, 4 ó 6 rs.; id. de sortijillas, á 4 y 6 
reales; el cortar el pelo es aparte: peinados especiales á 
precios convencionales: se hace toda clase de rayas, ta ­
pa-calvas y tapa-coronas, por difíciles que sean, imi­
tando al natural: trencillas para sortijas, pulseras, cua- 
dros y cuantos adornos de pelo deseen los señores que 

¡ gusten favorecer estos establecimientos. ^
Se venden cepillos para  la ropa, sombrero, cabe­

za, dientes y uñas; gran surtido de peines y lendre­
ras  de marfil, concha y de todas clases; peinetas es­
ponjas, horquillas y redecillas. ’

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se en­
cuentran toda clase de novedades de moda en peinados 
de señora, como en adelantos pertenecientes al ramo de 
peluquería, por ser una de las primeras casas en Es­
paña de su clase. Se reciben toda clase de encargos, tan­
to de perfumería como de peluquería, y se remiten á 
provincias con la rectitud que tiene acreditada. Los se­
ñores peluqueros encontrarán toda clase de artículos 
necesarios del arte, tanto en cintas, rayas, elásticos, 
puntas y pelo, coa una rebaja considerable, como igual­
mente toda clase de obra hecha al por mayor y menor.

TRATADO DE TOPOGRAFIA
POR EL TENIENTE CORONEL .CAPITAN DE IfjGENIEBOS,

D. FRANCISCO DE ROLDAN. :
Esta obra declarada de testo para las escuelas teóri- 

J cas y prácticas de los sargentos del cuerpo, con buena 
impresión y ocho láminas, se halla de venta al precio de 
dos pesetas en k  librería de Villaverde, calle de Carre­
tas, núm. 4, y en casa del autor. Plaza de Bilbao, nú­
mero 10, 2.®. Se sirven pedidos á provincias al mismo 
precio, remitiendo su importe en sellos á libranzas.

CAFÉS lOLIDOS
DE LA

compaSia colonial.
TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Oainee aíios de nonibradía y snperioridad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

tlL PROGRESO
p o r  m e d io

D E L  O E I S T I J k . 3 S T I S n ^ O .
conferencias predicadas en NTHA. SRA, de PARIS 

POR EL P. FELIX,
TR.ADrCID,AS POR DOJÍ J .  M. A S TEQ IER A .

'^^Eplftisima, que comprende los años desde 1856 
a 1870 amaos inclusive: 15 lomos: 90 rs. en Madrid: 100 

en provincias.
El solo nombre dé la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama ciel 
ilustre orador de Nuestra Señora de París llena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® de 
360 á ^  páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid, 
20 Mda tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego (jomo se publique en Paría, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en k s  libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio de Salamanca), los señores párrocos reciben desde 
luego todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.

■» v ' ■ ......A • ,

(i».íM
I u>1

LA M 0 3 Á  E L E G A IT S  IL líST R Á D A ,
PERIODICO ESPECi.AI, P.AR.A SEÑORAS Y SI ÑORIT.AS.

 ̂ Líis modas más recientes, repre.sentadns por los figurines iluminado.? me- '0 , 
p j  jores que se conocen; las e.xplicacioncs má.s detalladas (pie se jmeden de- 

sear; la moralizadora lectura de sus novcl.-is y artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rivo.1 lú áun en el e.xtranicro. .í?

Í ti. las señoras que deseen conocerlo se les remite g rá lis  iin número, 
por Via de m uestra, pidiéndole á su adminislracion, Carretas, 12, prin- 

cipal, Aladrid,

n provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien- 
tos corresponsale.s de L a  Iki.<stracion Kspaíwla y  Americana.

Ayuntamiento de Madrid




